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I mes.................................. Rv. 10
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EN PROVINCIAS directamente.

PRECIOS DE SUSGRIGION.
MEJICO.—Un año....................................... 400 rs.
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 fran­

cos trimestre, franco de porte, y hecha en 
casa de los comisionados, 23 francos.

EN LA ADMINISTRACION

PUNTOS DE SUSGRIGION.

Tres meses 36 rs.: seis meses, .10 rs.: un año 136.
POR COMISIONADO.

Tres mesés, 44 rs.: seis, 18 rs., un año 150 rs.
ULTRAMAR. ... 1 año..................... 340 rs.

tos COMUNICADOS, REMITIDOS Y ANUNCIOS Â PRE­
CIOS CONVENCIONALES.

Para la venta al pormenor 6 rs. cada 25 
ejemplares, pagados siempre adelantados.— 
Número suelto, 1 real.

Miércoles 2 de Febrero de 1870.

EN LA ADMINISTRACION, Fuencarral, núme­
ro 24, segundo izquierda; en la librería de don 
Cárlos liailly Bailliere, Plaza de Topete, núm. 8; 
Duran, Carrera de San Gerónimo; San Martin, 
Puerta del Sol; Leocadio López, calle del Car­
men; Gaspar y Roig, calle del Príncipe; Moya y 
Plaza, calle de Carretas, y en la imprenta de J. 
Antonio García, Corredera Baja de San Pablo, 
número 27, principal derecha.

EN PROVINCIAS:
En las principales librerías.

EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR 
PARA ANUNCIOS Y SUSCRICIONES.- 

PARIS: C. A; Saavedra, rue Taibout, 55, antes 
9^, rue Richelieu.

LONDRES: Mr. Edmundo Mitchel, 41, London 
Wall, E.C. .

CANARIAS; D. José Dehesa, de Santa Cruz de 
Tenerife.

CUBA: Sres. M. Pujóla y Compañía.
MATANZAS: Sres. Sanchez y Compañía.
PUERTO-RICO: Viuda de Gonzalez, imprenta y 

librería, Fortaleza, 15.

ADVERTENCIA.

Mañana no se publicará nuestro 
Diario, atendiendo á la solemnidad 
del dia y la costumbre que sigue la 
prensa.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.
El interés de la sesión de ayer tarde ha sido 

completamente cuestión de sustantivo. Varios 
señores diputados de la mayoría que batallaron 
mucho por serlo, apenas logrado su deseo, pe­
learon mucho más por ser empleados del Go­
bierno, ó por alcanzar ascensos en sus carre­
ras, consiguiéndolo también. Pero ha resultado 
despues que con arreglo á la ley de elecciones 
son incompatibles como diputados y como em­
pleados públicos á la vez; y... aquí te quiero ver, 
escopeta. ¿Cómo se las arreglan ahora esos se­
ñores? Ellos creen, y quizás no les falte razon y 
fundamento para creerlo, que han sido emplea­
dos por el Gobierno y ascendidos en sus carreras 
precisamente por ser diputados, y temen, y tal 
vez con muchísima razón también, que en el 
momento en que dejen de ser diputados dejarán 
de ser empleados ó de tener medios de ascen­
der más.

Para ellos no hay escape; ó son diputados y 
empleados, ó no son ni una cosa ni otra.

Antes de entrar en está cuestión de pura sus­
tancia se eligieron las secciones, por ser primera 
sesión de mes, y en seguida se entró en materia, 
leyéndose un dictámen de la comisión que en­
tiende en los casos de incapacidades, la cual pa­
rece que no tiene en este asunto la manga muy 
estrecha. El Sr. Gil Berges atacó el dictámen de 
la comisión; y el diputado aludido, que lo era el 
Sr. López Dominguez, despues de hablar á nom­
bre de la comisión el Sr. Rodríguez, se defendió 
á sí mismo con heróico esfuerzo. El Sr. Berges 
rectificó, pero infructuosamente, porque al fin y 
al cabo el dictámen se aprobó en votación nomi­
nal por 64 votos contra 16, que no en balde una 
gran parte de la mayoría juzga su causa propia.

Se leyeron otros dictámenes ejusdení f^írfu- 
ris, con relación á los Sres. Maclas Acosta y Co­
ronel y Ortiz; y el Sr. Gil Berges atacó también 
la compatibilidad de este último sujeto, como di­
ría La Correspondencia. Reprodujo los argumen­
tos que había empleado al tratar del Sr. López 
Domínguez, y adujo otros nuevos con relación 
exclusivamente al Sr. Coronel y Ortiz; y si bien 
sus argumentos no hicieron g-ran mella en la ma­
yoría, no dejaron muy bien parado que digamos 
al Sr. Coronel, del cual se nos ocurrió decir, 
parodiando al gran Quintana:

«Cambiando, por supuesto, la osa en oso;
•Ay! ¡desdichado del que nace hermoso!»

El Sr. Baeza quiso probar que el Sr. Coronel 
y Ortiz era necesario para consumir parte del 
presupuesto; y despues de rectificar el Sr. Ber­
ges, se aprobó el dictámen.

Otra discusión del mismo género se suscitó 
acerca del diputado Sr. Ruiz Gomez ; pero la 
conveniencia de los más triunfó de la razon y de 
la justicia.

Por fin se entró en la órden del día, y el se­
ñor Vinader trató, aunque en vano, de comba­
tir las palabras pronunciadas anteanoche por los 
Sres. Castelar y Bárcia. Pero el diputado abso­
lutista solo consiguió convencer á la Cámara de 
que los diputados republicanos tenían razon en 
cuanto habían dicho.

El Sr. Herrera habló para una alusión como 
ministro que fué de Gracia y Justicia, queriendo 
probar á la Cámara que á él se deben todas las 
economías de dicho ministerio, y que le era im­
posible al Estado vivir separado de la Iglesia.

Con el discurso del Sr. Herrera terminó la 
sesión.

Continuó despues á las nueve y media con un 
desapacible discurso del Sr. Prieto, respondiendo 
al Sr. Castelar; pero de tal modo quo nadie lo en­
tendió.

Con el discurso del señor ministro de Gracia 
y Justicia, tomó gran interés esta sesión. En las 
importantes declaraciones, que respondiendo á 
las palabras pronunciadas ayer tarde por el se­
ñor Herrera, hizo el Sr. Montero Ríos, inició un 
gran pensamiento que está escrito en nuestra 
bandera: la separación de la Le^lesia y del Lis­
tado.

De ello se hizo cargo el eminente orador re­
publicano Sr. Castelar, que al contestar á los 
discursos de los Sres. Vinader, Herrera, Prieto y 
Montero Ríos, estuvo á mayor altura, si cabe, 
que en sus discursos anteriores. El orador aco­
gió el pensamiento del Sr. Montero Ríos, y cul­
pó á la union liberal de ser la rémora que detie­

ne en su camino al partido progresista, el cual 
supone que se halla identificado con los republi­
canos en sus ideas y aspiraciones, hasta tal pun­
to, decía el orador dirigiéndose al general Prim, 
y parodiando las palabras que este pronunció en 
cierta ocasión en los Campos Elíseos, que si pu­
diera encerrar solo al presidente del consejo de 
ministros en su despacho, estaba seguro de que 
se hubiera aceptado su propo&icion sobre exclu­
sion de los Borbones al trono de España, recha­
zada el lunes pasado, y que hoy no se aprobaría 
el presupuesto del clero. Cuanto pudiéramos aña­
dir empequeñecería el magnífico discurso del se­
ñor Castelar, que merece ser leído con profunda 
atención.

A continuación, el Sr. Herrera empezó á ha­
cer un nuevo discurso á guisa de rectificación, 
para rechazar los ataques que los Sres. Montero 
Ríos y Castelar le habían dirigido. Bastante se 
exforzó para conseguirlo, pero solo alcanzó fati­
gar á la Asamblea, que acordó terminarla sesión 
antes de que concluyera el ex-ministro, por ha­
ber pasado las horas de reglamento.

■....- ■■ l»»"^^^—■' - ——.

DOS PALABRAS
AL PARTIDO PROGRESISTA.

La incalificable conducta que los diputados 
progresistas, hoy radicales, vienen observando 
en el Parlamento desde que dió principio la pre­
sente legislatura, bien merece que dediquemos á 
su exámen algunas columnas de nuestro diario, 
y demostremos la diferencia esencial que existe 
entre las aspiraciones de la gran mayoría de 
esta importante comunión política y las que hoy 
sustentan los prohombres que se creen con títu­
los suficientes para dirigirla.

Sin remontarnos á la época en que el ilustre 
Calvo Asensio reunía con admirable perseveran­
cia los fragmentos del partido que la política di­
solvente de D. Salustiano Olózaga había disper­
sado en 1843, encontraremos pruebas suficientes 
en el corto período de los dos últimos años de 
administración moderada, para demostrar la no­
table diferencia que hoy existe entre las masas 
y los jefes de dicho partido.

Preciso es confesar que en la oposición los re­
presentantes del partido progresista sostuvieron 
con energía y gran constancia los principios que 
nuestros padres proclamaron en Cádiz en 1812. Mi 
las persecuciones más rudas, ni la más espantosa 
miseria llevaron el desaliento á su esforzado es­
píritu. ¿Qué ha sucedido despues de la victoria, 
cuando había necesidad de reducir á hechos prác­
ticos, á leyes positivas el programa revoluciona­
rio? Aun recordamos la gran cruzada que La 
Lleria, La JVacion, Las /Novedades y otros pe­
riódicos liberales hicieron contra los excesivos 
gastos de la situación caída. Todo lo que enton­
ces existía era motivo de violentas y reiteradas 
censuras de las oposiciones. El Consejo de Estado 
se creía una rueda costosa é inútil para la buena 
administración pública. Un dia y otro dia se pe­
dia disminución en el número de provincias y ca­
pitanías generales, y la reducción de una mitad, 
al ménos, de los funcionarios públicos.

Las cesantías y el presupuesto del clero, era 
úna inmensa mole que aplastaba el Tesoro pú- 
plico, y que era preciso reducir ó aniquilar.

La descentralización política y administrati- 
ya, aspiración constante del partido progresista, 
se pedía todos los dias en la tribuna y en la pren­
sa. Cuantas reformas pudiera apetecer el más des­
contentadizo hombre político, se encontraba en 
el programa de reformas que todos los dias se pre­
sentaba á la opinion pública. ¿Y qué ha sucedido 
á los demoledores del mando antiguo y á los que 
tanto ensalzaron su credo político para fundar 
con él una nueva sociedad purgada de los anti­
guos errores? Que despues de realizado el primer 
propósito, ó sea la destrucción del único poder 
á quien se atribuían nuestros males y desgra­
cias, se ha conservado lo que tan malo parecía 
en la oposición, desautorizando el único movi­
miento verdaderamente nacional que ha tenido 
lugar en el trascurso de sesenta años.

El Consejo de Estado, resto incomprensible 
de tiempos que pasaron, subsiste á ciencia y pa­
ciencia de los mismos que le combatieron; las 
provincias y capitanías generales no han sufrido 
alteración; el número de funcionarios públicos 
subsiste sin modificaciones importantes; en una 
palabra, los hombres de la revolución han deja­
do de ser los adalides de las grandes reformas 
que proclamaron en los comicios y en las re­
uniones públicas, y por consiguiente, no pue­
den aspirar hoy á representar legítimamente las 
creencias y necesidades de su partido.

Si en el seno de la Asamblea Constituyente 
se observa hoy el descontento que precede á la 
disolución de los partidos, culpa de ello tienen 

los que en la oposición levantaban muy alta la 
bandera del progreso y hoy se contentan con vi­
vir á la sombra del presupuesto. Para los que la 
política no era una arraigada creencia sino una 
especulación mercantil, poco debe importarles 
que el país viva luchando entre los. horrores de 
la miseria, si ellos están á cubierto de ella, hon­
rando sus pechos con cruces no siempre mereci­
das, y cobrando mensualmente crecidos sueldos.

El hambre es ruin consejera, y obliga á los 
hombres á mudar de opinion como la atmósfera 
muda de aspecto. Esta enfermedad hace que el 
que la sufre convierta la oposición templada y 
j usta en pugilato feroz y bárbaro hasta el dia en 
que, cambiando las circunstancias, se convierta 
de víctima en verdugo, y de simple pária en po­
deroso magnate, dispensador de honores y gra­
cias.

El buen instinto del partido progresista, no 
ha sido secundado.en la gobernación del Estado, 
por sus hombres más importantes, y bien lo de-, 
muestra el disgusto que reina en el fondo de es­
ta agrupación. Toda la influencia de sus hom­
bres importantes, no evitará que la masa gene­
ral abandone sus antiguas filas y busque en el 
seno de nuestro partido un consuelo á sus multi­
plicados disgustos, y una completa satifaccion á 
sus patrióticos deseos.

A los progresistas de buena fé, que son her­
manos nuestros, dirigimos hoy nuestra voz, se­
guros que no será desoída. Calculad los benefi­
cios que basta hoy os han proporcionado vues­
tros amigos.

Olózaga, el gran diplomático, el hombre 
más funesto que ha tenido la nación española, 
goza en París, apartado de los disgustos que 
pudiera proporcionarle 'Su mismo partido, la 
enorme suma de un millón de reales, y un pa­
lacio para su alojamiento. Todos los que en 
los clubs y comités os hablaban de grandes eco­
nomías y de la descentralización completa del 
municipio y de la provincia, apoyan y aprueban 
con sus votos el alza continua de los gastos pú­
blicos, de los que son partícipes, y los decretos 
de Sagasta, que convirtieron en dependientes 
del poder ejecutivo las corporaciones populares.

Despues de diez y siete meses de pruebas y 
de tristes desengaños, seria simpleza esperar 
un cambio beneficioso para los intereses del 
país.

Abandonad, pues, á vuestros antiguos com­
pañeros , que si fueron fieles en la desgracia co­
mún , han olvidado en el poder sus promesas y 
juramentos, relegando al olvido las grandes re­
formas que de ellos tenia derecho á esperar el 
pueblo español.

En medio de tantas decepciones, solo un re­
curso se presenta para salvar los principios re­
volucionarios ; la union sincera de los elementos 
que aspiran á la defensa de todas las libertades 
y la abolición de todos los privilegios, incluso 
el de la irresponsabilidad del jefe del Estado.

Miguel Jorro.
------------ —♦—-----------

LA LEY DE LA FUERZA.

Es muy común invocar la ley de la fuerza, 
la ley de las circunstancias y la ley de la nece­
sidad para excusar ó justificar las medidas arbi­
trarias del poder. Nosotros creemos que en todos 
tiempos es esto censurable, pero en tiempos en 
que el pueblo ha sido llamado para intervenir 
más ó menos directamente en la gobernación 
del Estado, es además inexplicable é inconce­
bible.

La ciencia no puede admitir el absurdo prin­
cipio sostenido por los doctrinarios modernos, de 
que la fuerza puede constituir un verdadero de­
recho. La ley y la fuerza son principios antité­
ticos.

La ley, en su acepción más genuina, puede 
definirse diciendo, que es la organización colec­
tiva del derecho individual de legítima defensa. 
Todos y cada uno tienen el derecho indisputable 
de defender su persona, su libertad y su propie­
dad , que son los tres elementos constitutivos ó 
conservadores de la vida; elementos que se ayu­
dan el uno al otro, que se completan el uno con 
el otro, y que no pueden comprenderse el uno 
sin el otro.

Del derecho individual en este sentido, nace 
el derecho colectivo, fundamento de toda ley ; y 
la fuerza común no puede* ser legítimamente 
aplicada para destruir la persona, la libertad ni 
la propiedad de individuos en colectividad ni de 
clases determinadas ; así como la fuerza indivi­
dual no puede ser aplicada para atacar á la per­
sona, la libertad, ó la propiedad de otro indi­
viduo.

Dentro del terreno de la filosofía y de la cien­
cia, ¿quién osará decir que las fuerzas que he­

mos recibido de la naturaleza nos han sido da­
das, no para defender nuestros derechos, sino 
para atender á los derechos iguales de nuestros 
hermanos? Y si esto no puede suceder, tratán­
dose de las fuerzas aisladas de cada individuo, 
¿cómo ha de poder admitirse, tratándose déla 
fuerza colectiva, que no es otra cosa que la 
union organizada de esas fuerzas aisladas?

La ley es la organización del derecho natu­
ral de legitima defensa ; es la sustitución de las 
fuerzas colectivas á las fuerzas individuales, pa­
ra obrar en el círculo en que éstas pueden obrar; 
para hacer lo que éstas tienen el derecho de ha­
cer; para garantir las personas, las libertades y 
las propiedades ; para mantener á cada uno en 
su derecho ; para hacer reinar entre todos la 
justicia.

Desgraciadamente la confusion do los elemen­
tos sociales ha hecho' variar las condiciones y 
caractères inseparables de la idea de la ley.. La 
ambición y la perversidad de los que mandan 
han hecho que la ley se aplique para lo contra­
rio de aquello para que ha sido formada. Los dés- 
pótas y los tiranos han creído y creen que la co­
lectividad se reasume en su persona; que su se­
guridad representa la seguridad de todas las in­
dividualidades; que su propiedad se extiende á 
la propiedad de todo un país ó de toda una na­
ción, y que la libertad está representada en ellos 
por todos, y que solo pueden conservarla atacando 
á la libertad de todos los demás. De aquí nace el 
llamar ley común á la arbitrariedad y al capri­
cho, y el aplicar la fuerza á una idea que solo 
debe representar la justicia, La ley, pues, en ese 
terreno de perversidad y de confusion, se invoca 
y se aclama precisamente para destruir el objeto 
que debe representar; se aplica para combatir la 
justicia que debe hacer prevalecer, y por últi­
mo, se coloca la fuerza colectiva al servicio de 
los que quieren explotar sin riesgo y sin excrú- 
pulo la persona, la libertad ó la propiedad de los 
demás. Abusando de las palabras y de la idea, 
los tiranos y los traidores han convertido la ex­
plotación en derecho para protegerla, y la. legí­
tima defensa en crimen para castigarla.

De aquí nace ese monstruoso maridaje que se 
hace de la ley y de la fuerza, ideas que están en 
abierta oposición y en contradicción manifiesta. 
De aquí nace que se llame órden al desórden y á 
la confusion de los derechos y de los deberes; y 
de aquí nace el entorpecimiento de las fuerzas 
que debían desarrollarse para el aumento, rique­
za y prosperidad de las naciones. En el sentido 
recto, en el sentido racional, en el sentido filosó­
fico y- en el sentido cientfiíco, la ley no puede 
ser más que la combinación y organización de 
todos los derechos individuales, combinados y 
organizados para resistir y combatir la inj usti­
cia: la ley, pues, no es más que la justicia mis­
ma. No es cierto que el legislador tenga sobre 
nuestras personas y nuestras propiedades un po - 
der absoluto; no es cierto que la ley tenga por 
objeto regir nuestras conciencias, nuestras ideas, 
nuestras voluntades, nuestros sentimientos y 
nuestros trabajos; su objeto y su misión se limi­
ta á estorbar que en ningún caso el derecho de 
uno usurpe el derecho de otro, y debe empezar 
por no entorpecer ni usurpar ella el derecho de 
todos. La fuerza en la ley se aplica solo al caso 
de legítima defensa; la fuerza colectiva en este 
extremo, no es más que la reunion de las fuer­
zas individuales aplicadas á la defensa legítima. 
No se concibe, pues, -ley de fuerza, sinola fuerza 
para defender la ley, que no debe representar 
más qne la justicia.

La ley, repetimos, no es ni más ni menos que 
la justicia misma; y bajo la ley de la justicia, 
bajo el régimen del derecho, bajo la influencia 
de la libertad, de la seguridad, de la estabilidad, 
es como el hombre puede llegar á adquirir todo 
su valor, á tener la conciencia de la dignidad de 
su sér; es como la humanidad colectivamente 
llegará á alcanzar con órden, con calma, lenta­
mente, sin duda, pero con certeza, el progreso 
indefinido, que es su destino, que es su punto de 
arribada.

Las perturbaciones y las revoluciones, nacen 
siempre de quitar á la ley sus condiciones y ca­
ractères esenciales. Cuando la ley es sustituida 
por el capricho y la arbitrariedad de un tirano ó 
de un ambicioso, se provoca la resistencia nece­
saria que nace de la legítima .defensa; y en nom­
bre entonces de la ?gy de la fuerza, que no exis­
te más que en el abuso, se destruye la libertad, 
se arrúinan las propiedades, y se reducen á ce­
nizas y escombros los pueblos y las ciudades. La, 
fuerza bruta é inconsciente se sustituye enton-. 
ces á Injusticia, á la razon y al derecho, y se. 
entabla una lucha que puede ser muy sangrien­
ta, que puede dar el triunfo inmediato á la sin-- 
razón, á la arbitrariedad y á la injusticia, pero 

que no por eso varía las condiciones esenciales 
que caracterizan á la ley. Los déspotas y los ti­
ranos dicen entonces que están fuera de la ley 
los pueblos á quíenen imponen su voluntad y su 
capricho; pero quienes racionalmente se colocan 
fuera de la ley son ellos, que atacan rudamente 
Injusticia, única representación de la ley.

En las últimas convulsiones políticas que han 
agitado á España, en nombre de la ley de la 

fuerí^a, es decir, en nombre de la idea más an­
titética de la justicia, de la razon y del derecho, 
se han destruido ciudades, se han ametrallado 
pueblos, se ha arrebatado la seguridad, la liber­
tad y la propiedad á muchos ciudadanos; y se 
han justificado todos estos hechos por la resis­
tencia que los ciudadanos han opuesto á un ca­
pricho despótico ó á una arbitrariedad injusta, en 
uso del derecho indisputable de legítima defen­
sa. Algunos cándidos, muchos ignorantes y no 
pocos mal intencionados, han lamentado los últi­
mos acontecimientos solo con relación al pueblo, 
que inmediata y próximamente ha sufrido sus 
consecuencias. Han deplorado que la impacien­
cia del partido popular haya impedido establecer 
por el pronto la república en España, único sis­
tema de gobierno exigido como salvador por la 
conciencia pública; pero al lamentarlo, no han 
tenido en cuenta que no ha sido la impaciencia 
del pueblo la que ha provocado el conflicto, sino 
los amaños del poder que ha tenido necesidad 
de la catástrofe para suplantar la idea verdade­
ra de la ley, la idea de la justicia, con la arbi­
trariedad y el capricho;

Por eso nos ha parecido siempre tan ridicula 
como estravagante la especie que algunos ambi­
ciosos vierten de que no es posible el plantea­
miento de ciertas instituciones, si antes no se 
prepara al pueblo para ellas; Es decir, que no 
puede plantearse, por ejemplo, la república, si 
antes no se. prepara al pueblo por medio de una 
monarquía democrática.

Nosotros hemos dudado más de una vez si 
estas aberraciones son hijas de la ignorancia ó 
de la mala fé; pero al fin hemos concluido por 
convenir en la necesidad de combatirlas, sea la 
que quiera su procedencia. ¿Cómo es posible que 
haya quien conciba un rey tan estúpido, con 
tan poco instinto de conservación, que tolere 
pacíficamente la propagación de una idea, la 
enseñanza de una doctrina que no ha de ofrecer 
otro resultado que el de arrebatarle el poder, la 
consideración y la importancia, en cuya conser­
vación necesariamente ha de tener un gran in­
terés?

De esta oposición natural, entre intereses en­
contrados, han de surgir necesariamente las 
medidas de-fuerza. Si surgen cuando el rey no 
existe, y se provocan para conservar un poder 
tan efímero como el que representa el Gobierno 
actual, ¿cómo no han de ofrecerse cuando el po­
der se centraliza en manos de una persona irres­
ponsable como lo son todos los reyes? Esto es lo 
que produce ese mónstruo científico que se llama 
ley de la fuerza, y que no puede explicarse en 
el terreno de la razon y del derecho.

La ley de la fuerza es una frase que envuel­
ve dos ideas contradictorias; es una frase tan 
extravagante, por lo menos, como la del dere- 
clío de la yuerra, invocado en plenas Cortes 
Constituyentes por un general revolucionario 
que se precia de representar diynamente á la re­
volución de Setiembre. La ley de la fuerza no 
existe nunca, ni puede existir, para justificar 
una arbitrariedad ni para combatir al pueblo 
que resiste las agresiones en uso de legítima 
defensa, uso que santifica la justicia, que es la 
verdadera representación de la ley. Tengan esto 
siempre en cuenta para poder dar á cada cosa su 
verdadero nombre, y para poder consignar dón­
de está el órden y el desórden. La ley es la jus­
ticia, y solo el que falta á la j usticia, es el que 
se coloca fuera de la ley, por más que tenga la 
ocasión de defender momentáneamente las arbi­
trariedades con el abuso de la fuerza.

M. Hiraldez de Agosta.

Nuestro colega La Nación, liacicndose cargo de 
las resoluciones adoptadas por la union liberal res­
pecto á los proyectos del Sr. Ruiz Zorrilla, se expre­
sa en los siguientes términos:

«Y mientras tanto los progresistas devuelven dia­
riamente favores por golpes, alhagos por desaires, como 
si fuera obligación suya humillarse ante , los soberbios 
señores para quienes la lealtad es idea desconocida.

Jamás se ha visto espectáculo parecido, ¿os mismos 
hombres qw ocupan las más alias posiciones y disfrutan 
de los más pingües destinos del Estado, se declaran á zi 
mismos libres para atacar diariamente al Grobierno y á la 
mayoría de la Asamblea, que representan legítimamente 
á la revolución. Y en esas reuniones, en sus periódicos, 
en las oficinas y en la misma Asamblea, se consagran á 
herir al Gobierno y á destruir la situación, sin tener 
otro'pensamiento ni otra política que la de anonadar ál 
elemento progresista.»



El Sùtragio Universal.

gumentos que son irrebatibles, aun contando con 
el poderoso auxilio de la elocuencia.

Por otra parte, ha hecho perfectamente el señor 
Moret. Si el diputado Bárcia ha tenido el mal gusto 
de introducirse en el santo templo de los obispos y 
de los Papas, ¿acaso debe contribuir él, profano y 
sin autoridad alguna, á profanar lo que ha sido ob­
jeto de veneración por taiitós siglos.

Si; el silencio del Sr. Moret está en su lugar. 
Deje, deje que los devotos contesten, y entonces po­
dremos tributar á los Sres. Vinader, Maiiterola y 
Cruz Ochoa, los plácemes á que se harán sin duda 
acreedores por el favor que dispensarán á los igno­
rantes que en mal hora pudieran haber pervertido 
las palabras del Sr. Bárcia.

—------- '"» ------------
Que no hay actividad, estímulo, ni confianza, 

nos dicen á todas horas los monárquicos.
Y tienen razon que les sobra. ¿Cómo pueden ha­

ber ni lo uno ni lo otro, si tan pronto se trata de 
crisis, como de la rotura dé la conciliación, si tan 
pronto se defiende la monarquía como la dictadura?

Esto engendra necesariamente la duda y la va­
cilación; y mientras continuemos en tan anómala 
circunstancia, no es fácil que mejore el estado polí­
tico y social de este pueblo, harto castigado ya du­
rante el reinado de Isabel de Borbon, de triste re­
cuerdo.

A lo cual añade La líeria lo que á continuación I gun tanto la parcialidad con que pueda haberse I Suponiendo, pues, que los unionistas disienten j 
trascribimos: obrado en determinados asuntos, al elejir jueces im- nuevamente, y que al general Prim no le conviene <

«El unionismo vive con el calor que le prestó la re- herbes que apenas acababan de abandonar las áulas romper la coalición, aun teniendo la segundad de 
volucion, y apenas se plantea un problema cualquiera; fie los colegios y universidades cuando contando con ser votados favorablemente, mediante el concurso 
apenas la mayoría de la Cámara y el Gobierno se pro- -¿y^i (5 cual influencia de un mandarin, se convertían que pudiesen prestarles los republicanos, ¿qué haría । 
ponen satisfacer una exigencia de la opinion pública, allende de los mares en órganos de la justicia y la el Sr. Montero Ríos? ¿Se los haría tragar á la fuerza? । 
atender á una necesidad del país, los unionistas se co- ygpjg^q y al cesar tenían la convicción de traer re- Pues esto, ni más ni menos, es lo que va á suce- ; 
locan enfrente del Gobieíno y de la mayoría, y ya de- ^^^ ^^^ bolsillos, pero desprovista su conciencia der. Podrá quejarse despues el ministro de su poca . 
claran libre la votación para que aquellos de sus dipu- ^^ ^^ satisfacción que ocasiona la práctica de la ver- fortuna; de los unionistas, y principalmente de sus 
tados que desempeñan cargos oficiales no se vean en la colegas de Gabinete; pero despues de las enmiendas, :
dura necesidad de dimitir sus destinos, ó se aostienen nroblema ha sido resuelto por el Sr. Becer- á que hacemos referencia, ¿podría buenamente li-
de votar, abandonando así al partido radical a sus pro- Lste problema na siuo resueno in-
pias fuerzas ra con el criterio y madurez digna de su elevada brarso de la gi ave responsabilidad en que habría

El unionismo vive á la sombra de la situaeion, se misión, secundándole en ello los señores que compo- currido ante el país, privado, Dios sabe hasta^^- 
alimenta de ella, y se desata contra la situación, ya nian la junta clasificadora, entre cuyos individuos, do, de reformas que al par que son de necesidad s 
descaradamente, ya por medios que tienen poco, si es sin menoscabar á ninguno, veíamos destacarse la ma, acusan un progreso revolucionario á que no nos 
que tienen algo, de nobles y generosos. gran figura del recto, proboy entendido juriscon- tienen acostumbrados los hombres que han _ venido

El unionismo pretende que él se lia sostenido siem- g^||Q gj._ López Pelegrin, quien despues de largos • sucediéndose en el poder, despues del movimiento 
pro en una actitud conciliadora, y declara, sin embar- ^^^^ ^^ aquellas posesiones podia, cual ningún otro, de Setiembre?
go, que antes de aceptar una solución radical dejaría ^^-^-^ ^^ .^^^^ jg censura ó aprobácion en cuanto Por si, pues, sucede así, como desgraciadaments 
morir la libertad y la patria, y vería impasible la ruina ^^ relacionase en asunto de' tanta entidad para el esperamos, sentiremos de todas veras y doblemente, 
de la religion y la monarquía. fomosnoñol en aauellos anartados climas. que se haya escapado la primera ocasión favorable;
•» El unionismo ha desertado de> lasi filas revoluciona- 1 1 ^ ^ informativa, pero seremos inexorables reprobando y hasta anate-.
rias,yel partido radica no puede seguirle, no le se- "Tf °‘ ^ Atizando la conducta de un ministro que no ha sa-
unirá, -porque progresistas y demócratas no viven, no nuestro sinceros plácemes, como id Lxpic&iuu ,
pueden vivir sino -con la revolución y para la revo- del lema que nos guia, justicia para todos, emane de bido mostrarse a la altura de las circunstancias, ni 
Ilición.» donde emane. como político, ni menos como revolucionario.

Vergüenza causa ver un dia y otro clamar á -------- -——
los hombres del partido progresista contra su aliada «Zæ Iheria, contestando á La Bpoca que se ma- La union liberal está de pésame.
la union, exhibiendo al país retratos tan exactos y nifiesta escandalizada por la prodigalidad conque se Fracasado su pensamiento, que consistía en co-
verídicos, como el hecho por La láeria en las ante- vienen concediendo las grandes cruces, dice, para roñar cuanto antes el edificio revolucionario, no le 
rieres líneas. Si tan persuadidos están de los males disculpar al Gobierno, lo que sigue: faltaba ya más, para colmo (le desgracia, sino que
que la tan forzosa conciliación viene acarreando á «¿Acaso no está muy reciente la historia de los úl- muriera en vida su candidato layon o.
la libertad; si esta y las aspiraciones del partido timos gobiernos de la monarquía borbónica, que bien Comprendemos que es de mal gusto, y hasta de 
unionista son incompatibles, según les ha demos- pudiéramos llamar la de las mercedes! ¿Quién con ma- instintos poco menos que sanguinarios, atentar con­
trado en todos tiempos la marcha política de los nrayor escándalo de la sociedad ha tra la existencia de nadie; pero ellos que reconocen
hombres de la union, cuando se han hallado cons- 'i® »“>^’ jP“^™ quejarse de que

■ 1 ha Sido el el que ha mantenido en todo SU Vigor la cor tomado por sus instrumentos á los deseen-
tituido en poder; si, ult mámente las_ f. cuentes u„^ concediendo grandes honores á la de- ? ¿^ ^^ ^^^ conformado con su
crisis á que vienen sugetando la marcha del Gq- i^cion y á la calumnia.» -

’ bierno, les ha dado á conocer hasta la evidencia que 1 t^s todo lo que nos restaque ver para persuadirnos i ison una amenaza perenne á toda idea de progreso, I /¿^¿ca de los ahijados del revolucionario Sa- ¿ "^ ™ ® ^^^^’ P^^sar asi, que ®® P 
y un peligro constante para la revolución, ¿por qué X gXder al Gobierno con el convincente ar- "lu .táneamente al gobernador, al Gomerno, á los 
no rompen de -wao, ncï para siempre con estos azi-1 o>nmento de que fueron más escandalosos los hom- car isas y os repu icanos. .
/íáws políticos que tan pronto penetran en el c^am- ^fes de la época cuando rigiéronlos destinos déla “XotaZente nin-
pode lahberta^yseacojen bajo lossag ados pl eJ^^„^^^^ a, Isabel de Borbon,, es una cosa que 8 po „,¡3^0 ellos qu! los lemás partidos que se 
gues de su bandera, como se ^æ"*» en el banquete ^^^^^^^a admiración y sorpresa al más pensador do 8^ ^^^ ^^ ^^.^^í ^^ j^ ,.,,.,,,,... de Avilés
de la reacción, á celebrar con esta sus ment d h^g suscritores de la Itma., si no estuviera ya anos- votaron nersonas oue representaban sus
triunfos? ¿ Nada les dice las mil humillaciones por- .nuibrado á tan sorprendente modo de argumentar. ^ . ’ ■ } z ^
que les ha hecho pasar en el trascurso de diez y seis ‘"“i que yX^^^^^ respectivas aspiraciones, y además, con conciencia

meses? ¿Nada el clamor constante de los.ciudadanos r^^^^l^jyzicticaSagastina. ¡Cuánto tenemos que P«^“[ “ las noticias que te-
amantes de la revolución? ¿No tiene aprender de los aventajados discípulos de tan, «,«- ’ ^^ ^“ ^e^aie^s, la clrcuns-
alguna para ellos el recelo y fiesconfianza que se ha iaWerado de todos en vista del insultante tirfo que maestro^^^^^------^---------- cunstancia de haber sido pocas las protes as que se
la unión pone á todo proyecto que tienda á la rege- Aquí tienen nuestros lectores una prueba de la ^®“ levantado, y casi un mme e gii o e «¡míí-u»

porque, amantes ante todo de la libertad sentimoJ ¿^j malestar que siento el país, termina un largo G^deSrlnaZ-o déla union, y del muy par­

que la pluma rasga el papel, ÿ el carmín de la ver ^^gu,, ^^^ ^^j^g palabras : , ^ J j ¿^ jfg g^eg, Campo-Sagrado y Mendez Vigo,
güeuza salta a nuestras mejillas, cuanfio considera- ^ reaccionarios en todo esto no hacen mas que i ai- + •
mos la conducta que el partido radical viene obser- ^ ., casandra, y á las Oasandras en estos tiem- El duque de Montpensier, antipático ya de si, no
vandoconlos que debiera mirar como los más en- LoLe publicidad no se las apedrea; se las oye y se las tanto por sus egoístas miras, como por sus proyec- 
carnizados adversarios de larevolucion. atiende, para que un nuevo Tito no tome y arrase la tos antirevolucionarios,.lo había de ser ^r fuerza

Nada hace más daño á los hombres y á las ideas ciudad sitiada, cuya ruina profetizan, á la par de aque- más, mucho más, en el mero hecho de presentarlo 
que el enemigo que hipócritamente se cubre con la Ha, sus más ardientes defensores.» un bando político que ha venido siendo por mucho
máscara de defeLr. No olviden los radicales que la Nunca creimos tan escasa de conocimientos his- tiempo la ignominia y el azote de los españoles, 
“votación ha ido «té. Mi de donde el partido unió- tóricos á Z<. ^^00., que confundiera lastimosamento ^ V V mucho, pues, que recordándolo con este 
nista deseaba; que <»##« « MuM ha visto hun- los tiempos y las personas, afirmando que la misma motivo los asturianos, hayan pagado a los uuionis- 
dirse el trono I los Borbones, y que su deseóos que profetizaba inútilmente la ruma de Troya, tas y al duque con la misma monrfa, vengando 
erigirlo nuevamente, aunque haya que cimentarlo anunciaba también la de la ciudad Santa, según se je p^go al país del escarnio y de la afrenta en que

® n PQníri+n fie nro- desprende de lo antes copiado. nuevamente querían sumirle.-^
pia cXrvLion, por dignidad y patriotismo pros- Errores como este son muy sensibles en periódi- gi; çiuéjense, quéjense del destino; quéjense has- 
SX Z compie?o de ese eleLnto de perturba- eos que, como L^ Spoca setaicen representantes en ta de Dios si quieren, ellos que reconocen su su- 
ciony encismo, que si continúa interviniendo en la la prensa de la parte culta de nuestra sociedad. prema sabiduría; pero m digan una palabra de los 

gestion de la cosa pública, sepultará en breve plazo ¿^ ^^^^ ¿a Armonio, que el Papa, en uno de sus ’ desbaratado planes en mal hora
la causa de la libertad, que es la causa de la revota- ^.u^og dircursos pronunciados en la galería de los ^^'

Clon y d«l pueblo. mapas, dijo estas palabras: «Muchos desearían que ________--------------------
—•, . a j las decisiones del concilio no se opusiesen á los ac- j^| Diario Bspañol hace coro con el Lmparcial 

La Opinion Nacional, ardiente partidaria de don ^^^^^^^ principios, de las sociedades modernas. Esto ^^ ^^^ diatribas contra los republicanos.
Antonio de Orleans, atribuye las desdichas que hoy ^^ imposible. Es preciso que el concilio diga la ver- rp^i p^j.g^ ^^^j^ podríamos decir nosotros si nos 
sufre la pátria á la presente interinidad. Para este ¿j^jy^ege^mascare álos'que engañan á los pueblos.» gastara la frase. Afortunadamente somos más con­
diario todos los males se trasformarian en fuentes de ^p,^ ^^^^ j.^^ reverendos padres necesitan más ca- gj^e^ados; y lejos de expresarnos con la violencia que 
riqueza y felicidad, si el duque francés ocupára el ^^^^^ ^^^^^ ^^^^ ^^^^^ p^^.^ ^^^ .,,,, conocidos duran- ^^ ¡^,^,,^^ ¡^^^ ¿^g ciraGns colegas, sentimos que mal- 
trono de San Fernando. No seremos nosotros los que ^^ ^^ carnaval político-religioso que han inaugurado gasten su elocuencia de tan pobre manera, cuando 
defendamos como buena la marcha de los actuales ^^ Roma? Pues mucho tememos tengan que buscar- f^, necesitan para defender lo que las más de las ve- 
gobernantes; la creemos funesta y en extremo per- ^^^ ^^^^.^ ^^^ individuos de su propia familia, en la ^^g ^^j.^^^ ¿g defensa.
judicial, pero la mayor de las calamidades que po ^^^^ abundan los que tratan de engañar á los pue- p^g males que con nosotros deplora el país, ¿aca- 
dian caer sobre la nación española, sena la elección ^^^^^^ poniendo á Dios por testigo de sus inmundas g^ no son producto en parte del Gobierno y en parte 
de monarca en favor del cuñado ingiato e ona gnpercherías. también de esa mayoría que, según confesión de
Isabel de Borbon. Desengáñesela Opí«w», todos --------------- ---------------- ^^^ mismos parciales, no ha sabido sostener su
los tesoros de D. Antonio y los exfuerzos mteligen- p,^,.,^. ^^^.^g pgnios visto obtener tantos triunfos pnesto, ni responder, por consiguiente, á la alta mi- 
tes de la union liberal, solo conseguirán un desen- parlamentarios como los que hoy alcanza el señor ^.^^ ^^’^ ^^ encomendaron sus représentados?

. gaño más para el nieto de Felipe Lpfualdad. Montero Ríos. Los republicanos saben dónde van y lo que ha-
---------  ^ ■ Tres dias hace que se discute en las Córtes el ^^^^ siempre, porque se han trazado una línea de

Fl Pensamiento Fspañol, en un artículo que presupuesto de su departamento, y en todos ellos le ^qj^^^ç^^ fieterminada. Si los monárquicos hubiesen 
lleva por título Despojo miserable ^ cruel, ataca á fia cabido la suerte de enmudecer, permítasenos la Redmotro tanto; si no pretendieran un imposible 
la revolución por las persecuciones que sufre la frase, la voz délos diputados, que, salvo raras ex- j^^^ ^ mañana otro; si hubiesen tenido, por último. 
Iglesia en sus bienes. Esta queja que han dirigido cepciones, se han dado por satisfechos tan solo con ^rin dentro mismo de su monarquismo un plan fijo, 
los periódicos católicos contra todos los Gobiernos fiecirles el ministro que las ideas consignadas en las mfiufiablemente que los intereses públicos no esta­
que han venido sucediéndose desde 1835, inclusos respectivas enmiendas que formularan, tendrían p^^ g^. ¡^ vergonzosa decadencia en que los vemos, 
los que se han distinguido por más reaccionarios, acogida en los proyectos, todos ya casi confecciona- ^ ^^ confianza, por otra parte, tendría algún más 
demostraron á nuestro ilustrado colega la necesidad dos y en disposición de presentarse dentro de un « ^^^ fundamento.
de separar la Iglesia del Estado. Hasta que no lie- breve plazo ál fallo de la Asamblea Constituyente. ^^^^^ ^^^^ ^^^^ el mal, caros colegas; no en los 
gue este momento, la Iglesia estará á merced del No queremos poner en duda los deseos que ani- pgp^p,iæanos que ni lo guisan ni lo distribuyen.
capricho de los que mandan. man al Sr. Montero Ríos. Es más; creemos firme- Estúdienlo con más imparcialidad; emitan su

-----------—---------- I mente, dados sus antecedentes, que los conceptos j juicio sin pasión ninguna, y de seguro que si se 
quejan ahora del malestar que se nota en todas las 
clases sociales, lo notarán aun mucho mayor si los

NOTICIAS.
Parece seguro que no transcurrirá la presente 

semana, sin que se publique la circular del Sr. Ri­
vero á los gobernadoras de provincia.

—Hoy á las dos de la tardo inaugurará la con­
gregación de San Luis Gonzaga eu los escolapios de 
San Fernando, las clases nocturnas y dominicales 
que en dicho edificio y las Escuelas Pias dé San An­
tonio Abad, va á dar desde el siguiente dia gratui­
tamente al pueblo de Madrid. Merced á ellas, los in­
dividuos de cualquiera edad dedicados al trabajo 
corporal durante el dia, podrán atender al desarrollo 
de su inteligencia en las horas de la noche, sin cos- 
tarles los libros ni cuanto para la enseñanza necesi­
ten. Las clases se darán de ocho á nueve y inedia de 
la noche, y dos y media en adelante los dias fes­
tivos.

—Sé ha dispuesto por el Sr. Mérelo, director de 
Instrucción pública, que la Biblioteca Nacional se 
halle abierta al público desde las siete á las nueve de 
de la noche, á fin de que puedan asistir á ella los 
que no tengan otro tiempo disponible.

Felicitamos al Sr. Merelo. por tan importante me­
dida, y unimos nuestro aplauso á las justas alaban­
zas que por ello le tributa la prensa de todos los par-

El marqués de Campo-Sagrado y D. Antonio expuestos en las referidas enmiendas, tendrán cabi- 
Mendez Vigo, en un largo manifiesto, se quejan da, y hasta con creces, en las reformas que está 
amargamente de la increíble cruzada que se ha le- I elaborando. I
vantado en Astúrias contra el duque de Montpensier. Nos basta á nosotros que sean continuación de
Expiación justísima es esta de lo que en tiempos del la obra iniciada por el Sr. Ruiz Zorrilla, para que 
ffran elector, del inolvidable Posada Herrera, hicieron los conceptuemos, salvas quizás ligeras diferencias, j^^ Politica, órgano genuino de la fracción unió­
los amigos del marqués de Campo-Sagrado con los en gran parte aceptables. i nigta, pide con la mejor buena fé, pudiera exigir
que se atrevían á combatirlés en el campo electoral. A su tiempo aplaudimos la actividad y la energía ^^ mesías Montpensier, que las elecciones para dipu - 
No se borrará tan fácilmente de nuestra memoria del Sr. Ruiz Zorrilla, y pecaríamos, por tanto, de in- .¿^dos á Córtes dejen de verificarse por provincias y 
aquella época de inmoralidad y de escándalo en que justos, si ahora que se trata de lo mismo no hiciéra- ^^ hagan por distritos, como anteriormente. De este 
se compraban á peso de oro las conciencias. Consué- 1 mos lo propio con el que parece ser digno émulo j^ofio, añade, los pueblos votarán con más concien- 
lénse los señores marqués de Campo-Sagrado y don suyo. . . ciay conocimiento de las personas que aspiran á re-
Antonio Mendez Vigo de una derrota que era natu- No; la justicia es antes que todo, y tenemos un presentarlos en las Córtes.
ral, tratándose de un personaje como el señor duque gran placer en ponerla si se quiere más de relieve Te véo, carísimo colega; tu pretension no puede 
de Montpensier. cuando se trata de nuestios adversarios. ser más inocente; pero aunque sé verificasen por al-

------------- 1^----------- I Y por lo mismo que es así, por lo mismo que de- figg^g^ ^o creo conseguirías jamás realizar tu desinte- 
La ■prensa en general se ha ocupado de las acer- i seamos siempre lo más conveniente y lo mas acep- ^gÿ(i,do propósito de elevar á representante del pue- 

tadas medidas llevadas á cabo por el Sr. Beceira, 1 table, debemos declarar, que el Sr. Montero Ríos no Lfo al que solo puede personificar la política reac- 
referentes á la elección de individuos que han de re- ha sido en manera alguna revolucionario. cionaria y despótica de las familias Borbon y Or-
presentar la magistratura española en nuestras po- I Todas las enmiendas es indudable que obedecían p^j^^g, 
sesiones ultramarinas. Jamás la prensa ha estado á un sentimiento eminentemente liberal. ----------- ■ «^ ' - ------------ •
tan conforme en sus apreciacionos sobre asunto tan Pues bien; teniéndolo en cuenta debía haberlas pj gj._ p, jgg^ Monje presentará mañana al se- 
trascendental. La magistratura, órgano de la justi- aceptado, aunque se viese en la precision de desvir- g^p sinistro de Hacienda el proyecto que tiene for- 
cia, ha sido hasta hoy condenada á un completo tuarlas ó anularlas por completo al aprobarse los p^ado para el aumento de las rentas de aduanas, 
abandono allí donde con más verdad debemos estar proyectos que vá á presentar á la Cámara. Tenemos los mejores informes de dicho proyecto,
representados, no por entidades improvisadas, sino El señor ministro no podia olvidar que los tales ^^^^ creemos llamado á ocupar sériamente la áten- 
por individuos quetrás largos años, y una constante proyectos quedaron aplazados por la actitud en que cion pública, y prometemos darlo á conocer á nues- 
práctica, puedan desenvolver con el criterio propio se colocó la union liberal; debía tener presente tros lectores el sábado de la presente semana, 
de una elevada misión el importante cargo que des- igualmente que ahora que se trata nuevamente de ------------ -------------------
emneñan I ®^lo®> aquel grupo político sigue con ligeras varían- El Sr. Moret ha confesado que no podía seguir

No aseveraremos que una de las causas del des- tes, hostilizándoles de la propia manera que entón- al Sr. Bárcia en sus excursiones históricas sobre la 
contento de los cubanos, sea la mala administración ces, y era preciso, por último, que no hiciera caso iglesia católica.
de justicia que hasta hoy se ha disfrutado, ni tam- omiso de las aspiraciones del país que desea verlas Lo creemos sin necesidad de que nos lo diga su 
poco neo-aremos que también habia contribuido al- I cuanto antes traducidas en leyes. i señoría. No es siempre empresa fácil contestar ar-

CRÓNICA EXTRANJERA.
La mayoría del Cuerpo legislativo francés con­

tinúa impávida como la de nuestro país, siguiendo 
la política del Gobierno sin meditar cuál sea, y con­
siderando como su única misión el logro de grandes 
sueldos más bien que el cuidado de los intereses de * 
sus electores; así que, por mucha solicitud que las 
oposiciones demuestren, caen siempre anonadadas 
bajo el numérico peso de los aduladores del poder.

En la sesión del Cuerpo legislativo francés del 
dia 28, el conde de Keratry habló de nuevo sobre la 
desaparición de los archivos de algunos documentos, 
y en corroboración de sus asertos leyó la carta si­
guiente, que tiene cierto valor histórico y que es 
completamente desconocida:

«J^lpsee 27 de Diciembre de 1848.—Señor mi­
nistro: He preguntado al señor prefecto de policía si 
recibe alguna vez informes sobre la diplomática, 
me ha contestado afirmativamente, y ha añadido 
que ayer remitió á Vd. copias de un despacho sobre 

: Italia. Estos despachos, tenga Vd. entendido que 
deben remitírseme directamente, y al mismo tiem­
po no puedo menos de expresar á Vd. mi descon­
tento por el retraso con que me los comunica. Rue­
go á Vd. me mande las diez y seis carpetas que ten­
go pedidas. Quiero que mañana jueves estén en mi 
poder. Son los procesos de los negocios de Strasbur- 
go y de Bolonia.

No quiero en manera alguna que el ministro del 
■ Interior redacte los artículos que me son personales; 
esto ni debe ser ni se hacia en tiempo de Luis Feli­
pe. Hace algunos dias que no recibo despachos te­
legráficos. En resúmen, veo muy bien que Ips mi­
nistros por mí nombrados pretenden tratarme como 
si la famosa Constitución de Sieyes estuviese en vi­
gor; pero yo no lo sufriré en manera alguna. Reci­
ba V.., señor ministro, la seguridad de mis senti­
mientos de alta distinción.—Firmado.—L. N. Bo­
naparte.

En tanto que la mayoría goza de las delicias de 
Cápua, los republicanos se organizan en todas par­
tes bajo la ancha bandera de la federación y cada 
dia un nuevo hecho viene á confirmar nuestro aser­
to. Ultimamente y precedido por una reunion de. 
mas de diez mil demócratas, se ha constituido en 
Lyon un «Comitécentral déla federación europea,» 
bajo la presidencia del diputado republicano Ban-, 
cel, y cuyo programa, votado y aprobado por la 
reunion, es el siguiente:,

Primero: Como forma de Gobierno, la federación 
jajo la base del sufragio universal. Segundo: Auto­
nomía administrativa y social, garantida á cada 
uno de los Estados de Europa. Tercero: Abolición 
de los ejércitos permanentes reemplazándolos con 
las milicias ciudadanas. Cuarto: Subordinación del 
poder ejecutivo al poder legislativo. Quinto: aboli­
ción absoluta de la pena de muerte. Sesto: Comple­
ta independencia de la Iglesia y el Estado. Sétimo: 
Enseñanza laica gratuita y obligatoria para las pri­
meras letras, ó sea la instrucción primaria. Derecho 
de ambos sexos á la enseñanza profesional. Octava: 
Libertad absoluta de exámen y discusión, no sola­
mente para los hechos de la política interior é in­
ternacional, sino para todas las cuestiones que tie­
nen relación con el espíritu humano: ciencia, mo­
ral, industria, religion.

Como consecuencia de esto, libertad de imprenta 
absoluta sin editor ni legislación especial; ' derecho 
de reunion y de asociación en sus diferentes formas. 
Noveno: Independencia completa de los jueces y ma­
gistrados; por consiguiente, elección libre y directa 
por medio del sufragio universal. Décimo: Abolición 
de todos los privilegios y monopolios. Undécimo: 
Responsabilidad inmediata, sin fuero especial, de 
todos los funcionarios públicos. Duodécimo: Revocar 
ó separar á los empleados que no cumplían con su 
cometido.^ Décimotercero: Supresión de los derechos 
de puertas y demás impuestos indirectos que sobre 
los productos pesan. Impuesto único, directo y pro­
porcional. Décimocuarto: Abolición de las aduanas; 
libertad absoluta de comercio internacional. Décimo- 
quinto: Desarrollo proporcional y equitativo entre el 
trabajo y el capital: los obreros deben disfrutar del 
fruto de su trabajo para llegar á constituir un ca­
pital.

Estos acuerdos presentan los obreros de Lyon á 
la deliberación de la democracia europea, creando' 
un periódico exclusivamente de la clase obrera cuyo 
costo no escederáde 25 céntimos de franco mensual. 
—Firman el acuerdo.—Woloweki, secretario.—Cha­
vanne.—Francfor.—J. Pinet.—Duguerry.—S. Com- 
misaire. — Batifois.— L. Berard. — Chanes. — Dedis 
Brack.—Jules Franz.

ministeriales signen el rumbo que al parecer se han 
trazado.

tides.
__Al formar el inventario de los bienes del bri­

gadier D. Antonio del Riego, fallecido en Córdoba, 
se han encontrado, entre otros objetos, según refiere 
un colega de dicha ciudad, la faja del general D. Ra­
fael del Riego, el cinturón y tirantes del sable, un 
cuadro que dedicó á su señora estando cu capilla, 
un retrato del mismo y varios escritos autógrafos. 
Todo envuelto en un paño negro.

—El Áurrerd de San Sebastian, atribuye el ma­
lestar que agovia al país, despues de los meses tras­
curridos desde la revolución de Setiembre, á nues­
tros legisladores, que no dan el debido desarrollo á 
las doctrinas radicales, agitándose en un caos de 
miras particulares, y convirtiendo en política de 
personalidades la política española.

—En Sevilla se ha abierto una tertulia progre­
sista. La idea que en esta sociedad predomina, ó 
mejor dicho, el lema que escoge como síntesis de sus 
aspiraciones es el siguiente:

«Fiel cumplimiento de la Constitución de 1869.
Abajo los Borbones y Espartero rey.»
—En Tarragona continúan los trabajos para po­

ner á flote uno de los buques sumergidos á conse­
cuencia del temporal de 2 de Marzo del año último.

—A fines de primavera quedará terminado el 
afirmado de la carretera de segundo órden de Za­
mora á Mombuoy, que enlaza las provincias de Cas­
tilla con las de Orense y Pontevedra.

—Dícesequeel Sr. Saulate, gobernador de Lugo, 
será trasladado con ascenso á otra provincia.

—Como medida económica se trata de suprimir 
una tercera parte de las provincias de España.

—Las líneas telegráficas han sufrido grandes 
averías no solo en España, sino en el extranjero,^ á 
causado los temporales, razon por la cual el servicio, 
tanto interior como exterior, llega con retraso.

—A mediados de este mes hará probablemente 
una visita á sus posesiones de Andalucía S. A. el 
Regente.

—Las audiencias quedan, en virtud de las indi­
caciones del señor ministro de Gracia y Justicia en el 
mismo estado que antes de redactar los presupuestos. 
Ninguna modificación se halla en ellas, ni aun la 
propuesta hecha por la subcomisión.

—El nuevo diario el Pais parece que es órgano 
del Sr. Topete.

Tenemos en campaña, por lo tanto, otro periódico 
montpensierista.

—Ayer tarde se ha reunido con el señor ministro 
de Fomento la comisión que entiende en el proyecto 
de ley sobre canales de riego.

—A las cuatro se reunirán hoy los diputados ra­
dicales en el salon de sesiones de las Córtes.

—Los diputados de la Coruña, por indicaciones 
de la diputación provincial, están practicando ges­
tiones para que en el presupuesto del ministerio de 
Fomento se incluya la cantidad necesaria con ob­
jeto de terminar las carreteras del Ferrol al Vivero, 
Rivadeo, Astúrias y otras.

—Ayer salieron del puerto de Cádiz, con dirección 
álas islas Marianas y á bordo del buque La^Beina de 
los Añóreles, los carlistas Polo, Milla, Dueñas, Puig 
Gener y otros, complicados en la ultima insurrec­
ción.

—Hoy empezará en las Córtes la discusión del 
proyecto de Constitución de Puerto-Rico.

—Hoy celebrarán los individuos de la union libe­
ral la anunciada reunion para fijar definitivamente 
la conducta que han de seguir en las Córtes al dis­
cutirse los más importantes proyectos de ley pen­
dientes.

—A las siete de la mañana de ayer fondeó en el 
puerto de Cádiz, el vapor-correo á Guipúzcoa, pro­
cedente déla Habana, con la correspondencia y pa­
sajeros de las Antillas.

—Hoy pronunciarán su lección en la academia 
de conferencias y lecturas públicas de la universi­
dad Central, los Sres. D. Antonio María, Segovia y 
D. Juan Valera: el primero sobre «Nociones déla 
ciencia económica,» y el segundo sobre «Historia do 
las religiones politeístas.» La conferencia empezará 
á las dos en punto déla tarde, en el paraninfo viejo 
de la universidad.

—Leemos con placer en Ba Correspondencia:
«Los actos del patriotismo se repiten y multiplican 

con motivo de la guerra de Cuba. Al entusiasmo que se 
desarrolló en la clase de paisanos para la formación rá­
pida de los batallones de voluntarios, responden nues­
tros valientes soldados del ejército activo solicitando á 
porfía pasar á Cuba para reemplazar las bajas de aque­
llos regimientos. A los sacrificios pecuniarios hechos 
por las diputaciones provinciales, contestan los españo­
les establecidos en Londres abriendo una suscricion. y 
en pocos dias ponen á disposición de nuestro cónsul 
3.000 libras'esterlinas para ayudar á los gastos de aque­
lla campaña. Digno de admiración y respeto es tan hon- 
roso proceder.»

Los padres del Concilio siguen en Roma discu­
tiendo penosamente y alternando sesiones y fiestas, 
recomendando Su Santidad el silencio de lo ocurrido 
en las sesiones, y conociéndose en todas partes la di­
versidad de opiniones que les dividen, hasta en sus 
más mínimos detalles. El Papa desea se declare dog­
ma la infalibilidad, y sin embargo, teme la gran 
oposición que hay en este punto, por lo cual cabildea 
grandemente para no dar el golpe en vago. Há con­
testado en términos afectuosísimos á la carta que el 
príncipe imperial le dirigió dias pasados: monseñor 
Chigi ha sido el encargado de entregar al príncipe 
la respuesta de Su Santidad.

Si los católicos se mueven y agitan, también por 
su parte, los protestantes hacen lo mismo.

------------------------- lll»! ---------- ---------- --------

La asamblea general de la Iglesia presbiteriana 
irlandesa ha reanudado sus tareas en Belfast. El se­
cretario general de Irlanda la ha pasado una comu­
nicación, manifestando que habiendo llegado á no­
ticias del gobierno que los presbiterianos no desean 
la continuación del repinm donum, no se ha hecho 
mención de él en los presupuestos que van á presen­
tarse al Parlamento.

----------- I—»■"■-------------

De Oriente se dice como cierto que están com­
pletamente terminadas las diferencias entre la Puer­
ta Otomana y el virey de Egipto, habiéndose sa­
tisfecho en Londres, por cuenta del gobierno de 
Turquía, el importe de los buques y armamento 
construidos por encargo del kedive.

Fácil y hasta probable es que el conflicto turco- 
ogipcio concluya por el momento, merced á las 
grandes potencias ; pero no es posible que un país 
en el último período de la decadencia en que se halla 
Turquía, tenga bajo su dominio é imperio á otro 
que le supera en porvenir, en riqueza y civilización.

Gustavo Morales Díaz.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
Florencia l.°—Los periódicos ministeriales dés- 

mienten la noticia de que el ministro de Hacienda 
tenia el proyecto de negociar un nuevo empréstito y 
de establecer nuevas contribuciones.

Constantinopla 31.—El gobierno otomano acaba
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de dar las órdenes oportunas para que cien bata­
llones puedan ser movilizados en la primavera pró­
xima.

Munich 1.®—Considérase como inminente la sali­
da del presidente del Consejo de ministros, el prín­
cipe de Hohenlohe, con motivo de las últimas mani­
festaciones de que ha sido objeto por parte de las 
dos Cámaras.

París 31.—En toda la semana el gobierno pre­
sentará al Cuerpo legislativo el proyecto de ley 
abrogando la ley de seguridad general.

Dicha ley ha sido ya despachada por el Consejo 
de Estado.

En una reunion de hombres importantes, mon­
sieur Emilio Ollivier ha declarado que tan pronto 
como se promulgara la nueva ley sobre la prensa, 
el gobierno daría una amnistía general para todos 
los periodistas procesados ó condenados ya por los 
tribunales.

En la bolsa de hoy se han cotizado;
El 3 por loo interior español, á 22 Ipl.
El 3 por 100 exterior idem, à 26 li2.
El 3 por 100 francés, á 73,65.
El 4 li2 por 100 idem, á 103,90.
El 5 por 100 italiano, à 55,25.
Lóndres 31.—Consolidados ingleses, de 92 3i8 

à li2.
Constantinopla 31.—No ha terminado la crisis 

ministerial, y sigue muy amenazada la posición del 
gran Visir.

Roma 31.—El representante de Baviera ha re­
mitido al cardenal Antonelli una nueva nota del mi­
nistro Hohenlohe contra la infalibilidad del Pa­
pa. En su consecuencia el cardenal ha tenido una 
larga conferencia con el cardenal Hohenlohe, her­
mano del presidente del Consejo de ministros de Ba­
viera. Circulan mil rumores contradictorios con 
motivo de esta importante reunion.—Fabra.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETOS.

Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
la Gobernación, y de acuerdo con el dictamen de la sec­
ción de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, 
vengo'en decretar lo seguiente:

Artículo 1.® Se concede á D. JuanColláro la nacio­
nalidad española que tiene solicitada, entendiéndose 
que esta ha de ser de las llamadas de cuarta clase con 
arreglo á las leyes.

Art. 2.° La expresada concesión no producirá efec­
to hasta tanto que el interesado preste juramento de 
fidelidad á la Constitución del Estado y obediencia á 
las leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero.

Dado en Madrid á 15 de Enero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de la Gobernación, Nicolás Ma­
ría Rivero.

Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
la Gobernación, y de acuerdo con el dictámen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Es­
tado, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® Se concede á D. Francisco Ruggieri y 
Ruggieri,y á sus cuatro hijos D. Andrés, D. Luis, Don 
Salvador y D. Otón, la nacionalidad española que tie­
nen solicitada, entendiéndose que e 'ta ha de ser de las 
llamadas de cuarta clase con arreglo á las leyes.

Art. 2.° La expresada concesión no producirá efec­
to hasta tanto que los interesados presten juramento 
de fidelidad á la Constitución del Estado y obediencia 
á las leyes, con renuncia á todo pabellón extranjero.

Dado en Madrid á 15 de Enero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de la Gobernación, Nicolás Ma­
ría Rivero.

Conformándome con lo propuesto por el ministro de 
la Gobernación, y de acuerdo con el dictámen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de Es­
tado, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® Se concede á D. Samuel Mercado Sara- 
gosi la nacionalidad española que tiene solicitada, en­
tendiéndose que esta ha de ser de las llamadas de cuar­
ta clase con arreglo á las leyes.

Art. 2.° La expresada concesión no producirá efec­
to hasta tanto que el interesado preste juramento de 
fidelidad á la Constitución del Estado y. obediencia á 
las leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero.

Dado en Madrid á 15 de Enero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de la Gobernación, Nicolás Ma­
ría Rivero.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

DECRETO.

En consideración á los dilatados servicios de D. Ro­
man de la Torre de Trassierra y Velarde, consejero de 
administración de la isla de Cuba, y á causa de su 
imposibilidad física,

Vengo enconceverle la jubilación con el haber que 
por clasificación le corresponda.

Dado en Madrid á 17 de Enero de 1870.—Francisco 
Serrano.—El ministro de Ultramar, Manuel Becerra.

La Gaceta de hoy no contiene ningún decreto de in­
terés general.

GÓRTES CONSTITUYENTES.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia l.° de 

Febrero de 1870.
PRESIDENCIA DEL SR. D. MANUEL RÜIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída 
el acta de la anterior por el Sr. Secretario Carratalá, 
fué aprobada.

Se dio cuenta de una exposición de la comisión de 
la junta directiva de propietarios de Madrid haciendo 
observaciones sobre el proyecto de ley relativo al modo 
de cubrir los presupuestos provinciales y municipales, 
acordándose pasara á la comisión correspondiente.

Las Cortes quedaron enteradas de que el Sr. Ríos 
Rosas se excusaba de asistir á la sesión por hallarse 
enfermo.

ORDEN DEL DIA.
Sorteo de las secciones, y casos de reelección.

Se procedió al mencionado sorteo, y despues de 
verificado se puso al debate el dictámen de la comisión 
de casos de reelección relativo al Sr. Rosell y Riquer, 
opinando que no estaba sujeto á reelección; y no ha­
biendo ningún Sr. Diputado que pidiera la palabra en 
contra, fué aprobado.

Se leyó el referente al Sr. López Domínguez, en 
el que se declaraba no hallarse este Sr. Diputado com­
prendido en el art. 59 de la Constitución; y abierto el 
debate sobre él, dijo

El Sr. GIL BERGES: Señores Diputados: no es 
propio del prestigio de un cuerpo constituyente el 
principiar por infringir su propia obra; y si se apro­
bara este dictámen se faltaría al precepto del art. 59 
de la Constitución.

El Sr. López Donainguez desempeñaba la Subse­
cretaría de la Presidencia del Consejo, y ha sido nom­
brado Secretario de la Regencia y de la estampilla. Se 
dice que es lo mismo un empleo que otro; pero ¿de 
dónde se deduce esto? Antes estaba al servicio de un 
poder intraparlamentario, y ahora se encuentra al 
servicio de un poder extraparlamentario. No importa 
que el sueldo sea igual, pues esto no significa nada 
para la aplicación del artículo constitucional. Antes 
era Subseertario, y ahora es Secretario de la Regen­
cia y de la estampilla; es decir, una cosa parecida á 
lo que en Francia es el Ministro de la Casa del Em­
perador. Ha ascendido, pues, en categoría, y los 
electores que le nombraron Diputado cuando era Sub­
secretario de la Presidencia del Consejo pudieran no 
quererle elegir hoy siendo Secretario de la Regencia; 
de suerte que bien merece la pena de que se consulte 
de nuevo á los electores. Y es más: según la Consti­
tución, desde el momento que ha aceptado ese em­
pleo se entiende que ha renunciado el cargo de 
Diputado.

Algunas más consideraciones pudiera exponer so­
bre este punto; pero yo creo que estas son bastantes 
para demostrar lo improcedente de ese dictámen. Yo 
desearía saber las razones en que la comisión se ha 
apoyado para darlo, pues las que en él se exponen no 
son suficientes á convencerme de que el Sr. López 
Dominguez no se halla comprendido en el art. 59 de 
la Constitución, que debemos aplicar en toda su in­
tegridad, sin apelar á sutilezas metafísicas que jamás 
pueden conducir á su recta interpretación.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): Desea el se­
ñor Gil Berges saber las razones que ha tenido la co - 
misión para opinar que el Sr. López Dominguez no 
está comprendido en lo preceptuado por el art. 59 de 
la Constitución; y yo debo manifestar á S. S. que la 
comisión ha examinado este caso como todos los de­
más que se le han encomendado, y despues de haber­
lo meditado con mucha detención, se ha convencido 
por todos los datos que ha tenido presentes de que el 
Sr. López Dominguez no ha ganado en sueldo, hono­
res ni categoría; y aun cree que tenia más importan­
cia y valimiento como Subsecretario de la Presidencia 
del Consejo que como Secretario de la Regencia; y 
esto se le alcanza muy bien al Sr. Gil Berges.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr, López Dominguez 
tiene la palabra.

El Sr. GIL BERGES: Yo tengo un gusto especial 
en oir al Sr. López Dominguez, como á todos los se­
ñores Diputados; pero no puedo menos de manifestar 
que ateniéndonos á lo que dispone el artículo consti - 
tucional, desde el momento que se admite empleo ó 
gracia del Gobierno se entiende renunciado el cargo 
de Diputado, y es por lo menos dudoso el derecho del 
Sr. López Dominguez para hacer uso de la palabra.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: La Cámara com­
prenderá lo embarazoso que es para mí el tomar parte 
en este debate que me es tan personal.

¿De qué se trata, señores? La cuestión es muy 
sencilla. Una vez promulgada la Constitución, la co­
misión permanente de las Córtes creyó oportuno pedir 
una relación de todos los nombramientos que hubie­
ran sido hechos por el Gobierno en favor de algunos 
Sres. Diputados posteriormente á la publicación de la 
ley fundamental. Mi nombre aparecía el primero en 
esa lista como Secretario de la Regencia, si bien el 
destino que desempeñaba no era en realidad posterior 
á la promulgación del código fundamental del Esta­
do, puesto que pasaba á dicha Secretaría desde la 
Subsecretaría de la Presidencia del Gobierno provi­
sional y del Poder ejecutivo, en cuyo destino tenia la 
misma categoría de jefe superior de administración 
civil, con el mismo sueldo de 50.000 reales, que de­
bía disfrutar en la Secretaría de la Regencia.

Se dice que ahora soy Secretario de la Regencia y 

déla estampilla, siendo así que antes era Sabsecreta- 
ri(f, lo. cual constituye un ascenso. ¡Donosa manera de 
argumentar! ¿Seria un ascenso el pase de la Subsecre­
taría de un Ministerio á la secretaría de un ayunta­
miento ó juzgado de paz? Lo que puede asegurarse es 
que el cambio de destino me hacia en realidad perder 
influencia é importancia, como ha dicho muy bien 
el Sr. Rodriguez; y nada puedo decir de la extraña 
comparación que hizo el Sr. Gil Berges del cargo 
que ahora desempeño con el del Ministro de la Casa 
del Emperador de la vecina Francia.

No quiero molestar más á la Cámara, y espero 
tranquilo el voto de los Sres Diputados, que será el 
más justo, y cuyo fallo acataré, por más que tenga la 
conciencia y la más profunda convicción de que no 
estoy sujeto á reelección por el cambio de destino que 
he explicado.

El Sr. GIL BERGES; Es particular que el señor 
López Dominguez haya dicho que pidió la palabra 
cuando yo puse en duda su legitimidad para estar 
aquí; y debo rectificar esta circunstancia, pues la ver­
dad es que S. S. la había pedido antes.

Por lo demás, creo haber demostradoque S. S. ha 
ascendido en categoría; pero aunque así no fuera, 
basta con la mutación de estado; porque es indudable 
que entre el nombramiento de S. S. de Secretario de 
la Regencia, y su cesación de Subsecretario de la Pre­
sidencia del Consejo, ha habido un momento en el 
cual el Sr. López Dominguez dejó de ser empleado, 
quedando, al ocupar su nuevo destino, sujeto á re­
elección.»

Puesto á votación, el dictámen, fué aprobado no­
minalmente por 64 votos contra 16.

Sin discusión lo fué también el relativo al Sr Ma­
cias Acosta.

Leído el dictámen declarando no sujeto á reelec­
ción al Sr. Coronel y Ortiz, dijo

El Sr. GIL BERGES: Siento tener que repetir los 
argumentos hechos á propósito del caso- de reelección 
del Sr. López Domínguez. Dice la comisión que la va­
riación de empleo no significa ascenso en categoría ni 
sueldo, y yo voy á demostrar que ha habido ascenso 
de categoría en el pase del Sr Coronel y Ortiz de ofi­
cial del Ministerio de la Gobernación á oficial de la 
Secretaría de Gracia y Justicia. -

Los'únicos funcionarios que la Constitución decla­
ra inamovibles son los del órden judicial, y el Sr. Cp” 
ronel, que antes estaba á merced del capricho de. un 
Ministro, ha adquirido en su nuevo, empleo una segu­
ridad que no tenia. Esto unido á que en Gracia y Jus­
ticia el expresado Diputado tiene honores de magis­
trado de Audiencia de fuera de Madrid, categoría que 
un abogado consigue solo despues de quince años de 
práctica, y que el Sr,. Coronel por .su. corta edad no 
podría obtener sin la circunstancia de ese nombra­
miento. Ha habido, pues, mutación de estado, y debe 
consultarse á los electores si sigue ó no mereciendo 
su confianza como oficial de Gracia y Justicia el re 
presentante que eligieron siendo oficial de Goberna­
ción.

Por otra parte, llamo también la atención respec­
to á la falta de dos firmas en el dictámen , que solo 
tiene cinco, sin que sepamos por qué razon esos se­
ñores no han firmado.

El Sr. BAEZA: En cuanto al principal argumen­
to del Sr. Gil Berges, sobre que el Sr. Coronel y Ortiz 
ha obtenido ventaja al pasar de la carrera administra­
tiva á otra, porque los empleados del órden judicial 
son inamovibles, debo recordar á S. S. que si bien el 
artículo constitucional existe, está en suspenso, y hoy 
no hay esa garantía para los funcionarios de ese órden.

Que al pasar a.l Ministerio de Gracia y Justicia el 
Sr. Coronel y Ortiz , ha adquirido la categoría de ma­
gistrado de fuera de Madrid. La categoría que corres­
ponde hoy al Sr. Coronel es, con arreglo al decreto 
orgánico de empleados del año 52, equivalente á la 
que tenia antes como oficial de Gobernación, pues no 
hay otro criterio para juzgar de la categoría que el 
sueldo, el cual es igual en ambos empleos.

Que sin ese nombramiento no tendría el Sr. Coro­
nel las circunstancias necesarias para ser nombrado 
juez de Madrid ó magistrado de fuera. S. S. está 
equivocado : sin ser oficial de la Secretaría de Gracia 
y Justicia, el Sr. Coronel estaría en condiciones para 
obtener esos nombramientos, porque lleva ocho años 
de estudio abierto y es autor de una obra de texto en 
la asignatura de derecho político comparado.

El Sr. GIL BERGES: No tengo que decir al se • 
ñor Baeza sino que, según su razonamiento, está de­
más el art. 59 de la Constitución, pues ésta previene 
que habiendo mutación de estado en el Diputado, se 
ha de consultar de nuevo el cuerpo electoral.»

Acto continuo fué aprobado el dictámen.
Leyóse el relativo al Sr. Ruiz Gomez, declarando 

que no estaba sujeto á reelección ; y abierta discusión 
sobre él, dijo

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Fúndase la co­
misión para declarar que no está sujeto á reelección 
el Sr. Ruiz Gomez, en que al aceptar el empleo de 
Subsecretario de Hacienda no mejoró en sueldo ni en 
categoría. Ignoro si el sueldo es ó no igual; pero creo 
que un director que pasa á Subsecretario gana indu­
dablemente en categoría, porque en los casos de au­
sencia del Ministro el Subsecretario será el que firme 
las resoluciones y el que despache con el Regente, ó el 
monarca cuando lo haya. La cuestión del sueldo es 
insignificante, y hasta podría ser ofensivo para un 
Diputado sujetarle á nueva prueba ante sus electores 

por haber recibido unos cuantos reales más en un 
empleo de su carrera.

Lo que 'significa la teoría del artículo constitucio­
nal, la teoría que nosotros sostenemos, es la necesidad 
de convocar los comicios siempre que el Diputado 
obtiene un empleo ó asciende en influencia é impor - 
tancia. Tal es la interpretación genuina del art. 59, 
que la comisión aplica, á nuestro juicio, con dema­
siada latitud.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Dando gracias á 
la comisión por haberme cedido el turno de la pala­
bra, voy á decir muy pocas en defensa del dictámen, 
pues la comisión al formularlo es lógica, toda vez que 
hay jurisprudencia establecida en casos anteriores.-

Es verdad que los directores de los Ministerios 
pueden hacer y hacen muchas veces las de Subsecre­
tarios, pues la categoría y sueldo de uno y otros car­
gos son idénticos; y así sucede que lo mismo el Sub­
secretario que el director de un Ministerio suele subir 
á despachar con el Presidente de la república, ó con el 
Rey, ó S. -A. el Regente, como hoy se verifica, en 
ausencia de los Ministros.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: No soy yo quien 
dice lo que acaba de indicar el Sr. Vallin, sinola 
Constitución, que sujeta á reelección al Diputado que 
acepta empleo ó varía en el que desempeña. Por lo 
demás, si tanto eá director como Subsecretario, uno ú 
otro cargo sobra.

El Sr. FERNANDEZ VALLIN: Los Subsecre­
tarios tienen su razon de ser en la de sustituir á los 
Ministros que.tienen que asistir á las sesiones de las 
Cámaras, y -en la necesidad de que en las Secretarías 
quede un jefe que reciba á las personas que vayan ú 
verlos. Este cargo no podrían desempeñarle los direc­
tores, que están al frente de un ramo determinado.

Sin más debate, fué aprobado el dictámen.
Sin discusión lo fueron también los relativos á la 

reelección de los Sres. Rodriguez Pinilla, Soroa, Gil 
Sauz, y García (D. Manuel Vicente).

Presiipnestos.
Continuando la discusión pendiente sobre el capí­

tulo 11 del presupuesto de Gracia y Justicia, obtuvo 
la palabra para alusiones personales y dijo

El Sr. ViNADER; Señores: anoche tenia ardien­
te deseo de usar de la palabra en la discusión del pre­
supuesto, para manifestar la profunda tristeza que 
agobiaba mi alma, no ya por las palabras que'había 
pronunciado el Sr. Barcia, sino por los aplausos con 
que algunos Sres. Diputados las habían acogido. Hoy 
estas palabras y estos aplausos habrán sido leídos con 
igual tristeza por toda España, y Dios quiera que un 
dia esta tristeza no se convierta en ira y sea causa de 
desgracias para la patria. También tenia deseo de ha­
blar anoche para contestar al Sr. Castelar que me 
había aludido, y defender lo que la comisión no podia 
defender sino de un modo incompleto, como tampoco 
acaso pueda hoy hacerlo el Gobierno.

El Sr. Castelar en su elocuente discurso, olvidan­
do deliberada ó indeliberadamente la historia, ó más 
bien por tener su espíritu ofuscado, desconoció el ori­
gen del derecho que la Iglesia tiene á la corta dota­
ción de este presupuesto; yen sus excursiones histó­
ricas, en su afan de suponer que la Iglesia todo lo 
debe af Estado, hasta indicó que la propagación del 
cristianismo sé debía á la conversion de Constantino; 
cuando, por el contrario, esta se debió á la extension 
del cristianismo que dominaba ya en el imperio, con­
virtiendo en signo de honor el que lo había - sido de 
ignominia. Pero nada de eso tiene que ver con la do­
tación del culto y clero español; pues si esta es real­
mente una compensación, no solo de los diezmos, 
sino de los bienes de que se le despojó inicuamente, 
los títulos de propiedad de la Iglesia deben irse á bus­
car en la historia patria.

Tanto el Sr. Castelar como el Sr. Moret, con una 
elocuencia que siempre les envidio aunque con noble 
envidia, describieron anoche las bellezas de los siglos 
medios; pero ni uno ni otro de estos dos Sres. Dipu­
tados se fijaron en la parte principal de la historia 
patria que debían haber examinado, para establscer 
el fundamento de la propiedad de la Iglesia, en com­
pensación do la cual se le ha señalado la dotación que 
se discute.

Yo no me atrevo á dirigirme á la minoría repu­
blicana; pero me dirigiré á la mayoría, que parece 
que se va volviendo conservadora, para que huya del 
abismo en que pudieran hundirla ciertas teorías y 
ciertos proyectos. Hace treinta y cinco años pudo ha­
ber quien creyera de buena fe que se podía quitar al 
clero su propiedad sin que esto tuviera consecuencias; 
pero ya se ha podido ver que atacada esa no hay pro­
piedad segura, y loque ha parecido un subño de hom­
bres locos puede llegar á ser algún dia una verdad. 
Para no caer, pues, en ese abismo, no hay más me­
dio que respetar los derechos por ser derechos, no 
por ser adquiridos.

Respétese la actual dotación, que más no pedi­
mos, pues se equivocan los que atribuyen á mis ami­
gos, al partido á que pertenezco, la idea de anular la 
desamortización, la idea de deshacer lo que se ha he­
cho con la Iglesia : mal hecho estuvo ; pero una vez 
consentido por la suprema potestad de la Iglesia, una 
vez legitimado en cierto modo por quien puede ha­
cerlo, nadie piensa en inquietar á los poseedores de 
bienes nacionales. Si queréis tranquilizarlos, no hay 
más que cumplir el Concordato, pues de la condición 
de su cumplimiento depende el perdón que ha tran­
quilizado las conciencias.

No tengo la palabra para consumir turno, sino 
para una alusión personal; y como el Sr. Presidente 
ha sido muy benévolo conmigo, no quiero abusar más 
de su. condescendencia, y me siento.

El Sr. CASTELAR: Como en el curso de este de­
bate he de verme precisado á hacer otras rectificacio­
nes, me levanto solo para decir al Sr. Vinader qua 
entonces me propongo hacerme cargo de algunas ob­
servaciones de S. S

El Sr. HERRERA; Aunque no se me ha nom­
brado, fácilmente se comprenderá,que he sido aludido, 
por haber sido el que tuvo la honra de dar la última 
mano al presupuesto que se discute. Y como quiera 
que.se han hecho cargos graves contra el fondo y 
contra la forma de ese presupuesto, no puedo menos 
de cumplir un deber póstumo en este asunto. .El se­
ñor Castelar en su brillante discurso de anoche dijo 
con marcada insistencia que en esta mayoría hay una 
fracción que dificulta el desarrollo del movimiento 
revolucionario, manifestando que este no debía ser el 
presupuesto de la revolución.

Al tener la honra de suceder yo en el Ministerio 
al Sr. Romero Ortiz, hice una nueva rebaja de 2 mi-^ 
llenes más, en la parte civil, aunque no en el perso­
nal de magistrados y jueces, donde han de sér nece­
sarios, por el contrario, algunos aumentos, si hemos 
de sostener la administración de justicia á la altura á 
que debe estar. ¿Por qué no hemos llevado nuestras 
reformas más allá? Porque nosotros no podemos tras­
pasar nuestro criterio conservador dentro de la revo­
lución.

Estás son, á mi juicio, las consecuencias lógicas 
y leales del principio constitucional, que no establece 
ni la separación de la Iglesia, ni el predominio de és­
ta, ni del Estado, sino la concordia de una y otro. Le­
jos de mí sostener que no'deba hacerse ninguna re­
forma ; pero hay que ir por el camino ■ de entenderse 
oon la Santa Sede: de otro modo no haréis nada ; lia­
reis lo que.se ha hecho desde mi salida dél Ministerio: 
muchos discursos, muy buenos deseos, pero el presu­
puesto con la misma cifra y en la misma forma que 
yo le dejé;

Yo pensaba acometer las reformas eclesiásticas 
por el camino que he indicado. Se dirá que la Santa 
Sede no hubiera prestado su consentimiento; pero en 
ese caso vendríamos ya plenamente autorizados para 
que las Córtes resolvieran. ¿Os parece indiferente esta 
cuestión de método? Pues es gravísima. Guando no se 
han podido hacer otras reformas en materias de ayun­
tamientos, ¿queréis hacer la'eclesiástica sin cubrir to­
das las debidas formalidades?

El Sr. PRIETO : Faltando breves instantes para 
terminar la sesión, y debiendo ser algún tanto exten­
so, ruego á la Mesa que me resérve la palabra para la 
noche.

El Sr. PRESIDENTE ; Se suspende esta dis­
cusión y la 'sésion hasta las nuevé de la noche.»

Eran las seis.

Continuando la sesión . á las hueve y media, dijo 
El Sr. PRIETO: No puedo, ni aun en nombre.de 

la comisión, asumir en lo relativo á las obligaciones 
eclesiásticas la paternidad de una obra que el señor 
Herrera se ha apropiado ya como suya; pero no pue­
do menós' dé constituirme en esté momento en que 
S. S. ya no se encuentra en el banco azul ni forma 
parte de la comisión, de constituirme en curador «fZ 
litem para contestar á la demanda, siquiera sea para 
procurar que haya un plazo en el que pueda llegarse 
á la transac cion apetecida.

¿Habría justicia én borrar, de. una plumada todo 
el presupuesto del clero, despues, de la trasformacion 
que se ha dado á las propiedades de la Iglesia? Segu­
ramente que no. Cuando yo oia hablar al Sr. Castelar 
con este motivo del dominio eminente del Estado, me 
espantaba por las consecuencias que podían deducirse 
de las premisas sentadas por S. S. De ese modo to­
das las asociaciones serian imposibles, puesto que se 
les negaban los medios de vivir.

Aprobado que sea el presupuesto, si la Cámara lo 
acuerda así, debe cumplirse dentro de un brevísimo 
plazo la condición que lleva implícita para la reduc­
ción de la cifra del presupuesto .llenando sus fines.

Procurar que la Iglesia llene su misión de una 
manera más cumplida al par que económica, redu­
ciendo las diócesis, suprimiendo el clero colegial que 
no lleve cura de almas, y cuidando que sean más pro­
porcionadas las dotaciones.

También es de sama importancia el dar nueva 
forma al gravámen para armonizarlo con los princi­
pios democráticos y evitar la injusticia de que se pa­
gue por unos la religion de los otros, habiendo en los 
recursos con que cuenta la Iglesia medios para lograr 
este objeto.

Asimismo debe obedecer la reforma á un tercer 
fin, que es el de trasformar las relaciones de la Igle­
sia y del Estado, dándole la independencia que nece­
sita, dejando al pueblo participación en el nombra­
miento de los párrocos y reintegrando á la Iglesia en 
el derecho de asociación y de enseñanza. Yo creo que 
se debía armonizar, no romper la ley de concordia 
que resalta en la vida de la nación y de la Iglesia. 
Si la gloria de la Iglesia ha sido la de la nación, si la 
decadencia de aquella ha sido la de ésta, ¿por qué hoy 
nuestra libertad no ha de ser la de la Iglesia? Si todo 
se regenera, ¿por qué no se ha de regenerar la Iglesia

TIPOS DEL DIA.
PRÓLOGO.

EL TESTAMENTO.

I.

Espléndidos y deslumbradores estaban los salones 
de la condesa de Almazan en la noche del 2 dé Di­
ciembre de 1849.

La animación y la alegría rebosaba en los sem ­
blantes de los convidados, y los diamantes, el oto y 
las perlas brillaban á la luz de numerosas arañas.

La aristocracia madrileña, las artes, las letras y 
la magistratura, tenían allí sus representantes; y 
elegantes criaturas. Cubiertas de gasa y blondas, se 
entregaban á los placeres que les causaba un deli­
cioso íyaZí.

En el salón de descanso los graves diplomáticos 
discutían, las mamás recordaban su juventud y 
contemplaban á sus hijas, envaneciéndose con sus 
triunfos efímeros,

Como aislado de todo aquel bullicio y medio ocul­
to por las pesadas colgaduras dé raso verde que cu­
brían los huecos de los balcones, se veia á un hora-
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ria á sí mismo la menor injusticia. Casado hacia sie 
te años y adorando á su esposa, se consideraba com­
pletamente feliz, enorgulleciéndose con dos hijos: 
Luciano y Clementina.

Su mayor placer consistía en satisfacer los capri­
chos de Luisa, y ocuparse dignamente del desempe­
ño de sus deberes.

Vivía alejado de la sociedad, pues comprendía que 
la verdadera, y tal vez única felicidad, es la que se 
encuentra en el hogar doméstico; péro no había po­
dido evitar la invitación para el baile de la condesa; 
además, Luisa manifestaba tan franca alegría.....  
era jóven y hermosa, nada más natural.

Las horas de aquella noche le- habían parecido 
eternas, y al .entrar en su casa corrió á su despacho 
y encontró á su amigo dormido en un sillon.

Sobre la mesa estaban lós autos, y al parecer con­
cluidos; quiso despertarle para enterarse mejor y 
más extensamente, pero, imposible; el cansancio ha­
bía rendido al amigo, y solo pronunció algunas pa­
labras incoherentes.

Támbíen Gárlos estaba muy cansado; en sus oidos 
resonaban los acordes de la orquesta; veia pasar en 
confuso tropel las flores, las plumas, los encajes y 
mil caprichosas figuras, apareciéndose la viuda en 
medio de aquel cuadro, como un fantasma acu­
sador.

—¡Maldito baile! exclamó; ¿por qué saliendo de 
mis costumbres y de mi vida aislada, aceptaría yo 
esa invitación? Luisa me sedujo con sus caricias, 
porque desde nuestro' enlace, ocupada de sus hijos y

TIPOS DEL DIA.

POR

LA DE WILSON.

MADRID; 1870.
IMPRENTA DE JUAN ANTONIO GARCÍA, 

Corredera Baja de San Pablo, 27.



El Sufragio Universal.

con la libertad, que es el alma del cristianismo, y de 
la que no puede separarse sin marchar á su deca­
dencia?

El Sr..Ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Ha­
brá llamado seguramente la atención de la Cámara el 
que mientras se han discutido los gastos generales 
del Estado, el presupuesto de la Presidencia, el de 
Estado, y aun las obligaciones civiles del mismo pre­
supuesto del Ministerio de Gracia y Justicia, el deba­
te no haya salido de la esfera económica, y que al 
llegar á tratarse de las obligaciones eclesiásticas se 
haya levantado la discusión hasta el punto de haber­
se hecho verdaderamente política.

Yo no he podido encontrar otra razon, sino la de 
que se trata de una cuestión que preocupa todos los 
ánimos, y que de la misma manera que una sociedad 
se conmueve cuando tiene un problema que resolver, 
hasta que encuentra la fórmula que ha de dar la so­
lución deseada, la Iglesia está conmovida, como lo 
prueba el Concilio ecuménico que se celebra actual­
mente en Roma; porque- ha llegado á un estado en 
que la legislación antigua no es suficiente para resol­
ver el problema que se presenta, y es necesario buscar 
una nueva fórmula que pueda dar solución al con­
flicto.

El Sr. Castelar sostenía la separación de la Igle­
sia y del Estado; el Sr. Herrera su sistema de Con­
cordatos, y yo me permito sostener que debe procu­
rarse la libertad de la Iglesia y la del Estado; idea 
que se separa algó de la del Sr. Castelar, y mucho 
más de la del Sr. Herrera. Yo no admito el Concor­
dato como medio de resolver la cuestión. La historia 
de los Concordatos no es más que la historia de los 
grandes dolores por que ha pasado la libertad de con­
ciencia.

Pero hay más. ¿Queréis decirme qué resultado 
puede dar esa antigua fórmula de que los partidos po­
líticos que profesan la idea liberal no han podido des­
cartarse todavía? El. Concordato no es más que un 
contrato entre dos partes independientes. ¿Y com­
prendéis contrato alguno en que no se coarte en algo 
la libertad de los que contratan? Pues una fórmula 
que da ese resultado no es científicamente aceptable.

El Concordato tiene por objeto que el Estado pro­
teja á la Iglesia y que ésta dé su protección al Es­
tado. ¿Y qué puede ser la protección, sino un privile­
gio? Pues la idea liberal no consiente el privilegio. Es, 
por consiguiente, antitética ála idea liberal la del 
Concordato.

Pero ¿cómo se puede decir que el Concordato de 51 
y el pacto adicional de 59 están vigentes despues de 
la revolución? Allí se consignaba la unidad del culto 
católico, la inspección del clero en la enseñanza, la 
prohibición de toda discusión sobre el dogma, y la 
existencia de las comunidades religiosas; y hoy. tene­
mos la libertad de cultos,, la libertad de imprenta en 
materias religiosas como en todo, la libertad.de aso­
ciación, la limitación respecto á las comunidades, y 
otras reformas que no están en consonancia con el 
Concordato. ¿Cómo se"dice despues de esto que se ha­
lla vigente? Si lo está, entonces es nula la Constitu­
ción de 1869, cuya legitimidad es incompatible con la 
del Concordato de 1851. Escoja el Sr. Herrera una 
ú otra. (A^Zatííoí.)

El Sr. CASTELAR: Necesito la indulgencia de la 
Cámara si soy más extenso de lo que debiera al recti­
ficar, porque tengo que ocuparme en contestar á cua­
tro discursos de los Sres. Vinader, Herrera, Prieto, y 
el profundo é importante del Sr. Ministro de Gracia y 
Justicia.

Señores: si esta discusión no fuera tan alta, yo de­
bería comenzar mi contestación al Sr. Ministro (de 
quien me ocupo el primero invirtiendo el órden) gri­
tando: ¡vívala conciliación! Sí, señores: al considerar 
los proyectos del partido progresista respecto al cle­
ro, no puedo menos de exclamar: «Vosotros estais en 
conciliación de intereses con los conservadores, pero 
estais en coalición de ideas con nosotros, y la coali­
ción de las ideas es la que al fin prevalecerá. »

Tan cierto es esto, que yo no disiento de lo dicho 
por el Sr. Montero Ríos más que en dos puntos: pri­
mero, que S. S. confunde la sociedad con el Estado; 
y segundo, que es él más capital, que S. S. cree que 
todavía se debe á la Iglesia un presupuesto, y yo afir­
mo que no se la debe ninguno. S. S., confundiendo 
el Estado con la sociedad, cree que el Estado debe ser 
religioso; y yo creo que esa concepción del Estado es 
falsa; que las religiones, como las ciencias y las ideas, 
hay que dejarlas á la actividad individual, pues solo 
cuanda tengan fuerza tendrán existencia en la so­
ciedad.

En cuanto al Sr. Prieto, es exacto que yo le he 
enseñado en mi cátedra que la verdad histórica 
no es siempre realizable en el acto; pero también le 
he enseñado que los hombres que tienen fe en una 
idea deben trabajar para que esa idea se encarne en la 
realidad.

Y despues de lo que aquí ha pasado, ¿no le pare­
ce al Sr. Prieto hora oportuna para llegar á la paz de 
los espíritus y de las instituciones, objeto que solo 
lograremos con la separación de la Iglesia y el Esta­
do? Señores, hay un momento supremo en la vida de 
los pueblos, en que todas las reformas son posibles, y 
es el momento revolucionario; si le desaprovechamos, 
las reformas empiezan por dificultarse, para concluir 
imposibilitándose en las vías regulares y haciendo 
necesario apelar á otras revoluciones que todos que­
remos evitar.

Pero decía el Sr. Prieto que al negar yo la legiti­
midad del presupuesto del clero, niego la de toda pro­
piedad. No; una personalidad que el Estado ha crea-> 
do, el Estado puede destruirla. El Estado ha dado 
fuerza, vigor y vida á la Iglesia; el Estado puede des­
truirla : y si la puede destruir, mejor podrá trasfor­
marla y concluir con su propiedad. Pido, pues, la su­
presión del presupuesto del clero.

Y voy al Sr. Herrera. Ha supuesto S-. S. que yo 
mé levanto aquí con el propósito de meter cizaña en­
tre los unidos y compactos elementos de la mayoría. 
Cualquiera pudiera creer, al oir esto, que yo había 
dictado su discurso al Sr. Herrera, porque es una co­
lección de matas de cizaña que va á concluir con todo 
el trigo de la mayoría. ¡Pues qué! ¿hemos traído nos­
otros la candidatura de Montpensier? ¿Hemos sido 
nosotros los que nos hemos opuesto á ciertos proyec­
tos del Gobierno? ¿Le hemos abandonado nosotros en 
la cuestión de las alhajas? La verdad es que lo que 
hay aquí es un profundo disentimiento de ideas con 
alguna fracción de la mayoría, así como existen gran­
des afinidades entre otras parcialidades de la mayoría 
y los que nos sentamos en estos bancos.

Recuerdo que en cierta ocasión decía el Sr. Presi­
dente del Consejo de Ministros al que lo era en aque­
lla época; encerrad la tropa en los cuarteles, y vereis 
quién triunfa mañana. No digo yo ahora tanto; solo 
digo que se encierre el Presidente del Consejo en un 
cuarto y que me dé á mí la llave; que no haya conci­
liábulos, que no haya cabildeos, que no haya aquello de 
«yo me voy,» de «yo lo dejo,» de «ustedes me quie­
ren perder,» y el lunes se hubiera votado la propo­
sición excluyendo á los Borbones, y hoy se acabaría 
con el presupuesto eclesiástico.

No comprendo cómo se ha ocurrido á la ilustración 
del Sr. Herrera el remedio que ha propuesto ; porque, 
después de todo, no ha combatido mi discurso, sino 
el proyecto de ley del actual Presidente de las Córtes; 
de modo que el jefe de la mayoría se ha visto comba­
tido por un individuo de ella, individuo que no repre­
senta solo su propia opinion, su propia conciencia, 
sino que representa á la. union liberal.

Si no es verdad lo que digo, aquí hay individuos 
de esa fracción; que se levanten á negarlo... Su si­
lencio me autoriza para creer que he estado en lo cier­
to. Así lo ha dado á entender en una reticencia el se­
ñor Ministro de Gracia y Justicia. Esta es una de las 
cuestiones que no pueden dilatarse, porque seria una 
mengua para las Córtes Constituyentes disolverse sin 
haber acordado la separación de la Iglesia y del Es­
tado.

Yo he oido alarmado al antiguo Ministro de Gra­
cia y Justicia suponer que no se puede introducir nin­
gún género de progreso en la organizaciou eclesiásti­
ca sin apelar al Papa. ¡Pues qué! ¿se cree S. S. con 
más autoridad que el emperador de Austria? Pues en 
vano ha pedido misericordia aquel emperador; porque 
el Papa, encerrándose en el non possumus, ha dicho 
que jamás reconocería el rompimiento del Concor­
dato.

El que se hizo con Francia se celebró cuando la 
Iglesia se ahogaba, y es sabido que la Iglesia tiene 
gran instinto de conservación; pero aquí no se llega­
ría a obtener ese resultado. No os paréis, por tanto, 
en esto ; sois Córtes Constituyentes y podéis disponer 
como os parezca lo más justo.

Quejábase el Sr. Vinader de algunas palabras que 
dice no deben pronunciarse nunca en la Asamblea. 
Señores, observo, y no digo esto por el Sr. Vinader, 
que á medida que en el interior se pierde la fe, crece 
en el exterior la hipocresía. Recuerdo que cuando se 
celebraba el Concilio de Trento, el Papa solia mandar 
frecuentes correos á los Padres, y estos solian decir: 
«Vamos á ver qué nos dice el Espíritu Santo metido 
en esta balija.» Esto es más irreverente que todo 
cuanto pudo decir ayer el Sr. Bárcia, que al fin se pa­
rapetaba detrás de Santa Brígida, por la cual habrá 
ayunado alguna vez el Sr. Vinader.

Dice S. S. que la Iglesia nada debe al Estado. 
Pues ¿quién la sostenía contra los disidentes ? Yo me 
acuerdo que' discutiendo con el Sr. Manterola decía 
este Sr. Diputado que la Iglesia no había hecho nun­
ca daño á nadie; que lo que hacia era entregar los 
reos al brazo secular; que era él quien los quemaba. 
Pues si el Estado hacia esto por la Iglesia, ¿se puede 
decir que nada le debe?

Decia también el Sr. Vinader que desde el año 34 
se viene arrebatando á la Iglesia sus bienes. Señores, 
esto es tan antiguo, que desde las Córtes de Cuenca, 
en todos los tiempos, lo primero que se trataba era de 
tomar parte de la propiedad de la Iglesia ó de limitar 
su codicia por adquirir.

Y me decía el Sr. Vinader que yo soy incapaz de 
alcanzar las grandezas de sus ideas, porque yo no 
tengo un corazón de la Edad Media. Y como para in­
vitarme á comprender tales grandezas, me recordaba 
el siglo décimo de nuestra era, el siglo místico por 
excelencia, el siglo de los grandes terrores religiosos. 
No, yo no soy de ese siglo. En él se divulgó la idea 
de que el mundo iba á concluirse, que el juicio final 
iba á sobrevenir en cuanto se cumpliese el año mil, 
año de la consumación de los siglos, año de la muer­
te universal. Mientras ese terror se apoderaba de to­
dos los fieles y traía una parálisis de la vida, la so­
ciedad civil perdia el amor al trabajo, el amor á la 
propiedad; y prevaliéndose de este desaliento que so­
brecogía á un mundo entero, embargado en la con­
templación de las señales sangrientas, incendiarias, •

que debían aparecer como pavesas de otros mundos 
muertos, de otros planetas desquiciados; prevaliéndo­
se de este desaliento, mientras la sociedad civil mira- 
raba al cielo, se apoderaba la sociedad eclesiástica de 
casi toda la tierra.

¡Horrible siglo el siglo décimo; horrible época la 
época milenaria, símbolo, sin embargo, de los místi­
cos autoritarios! La vida se suspende, la conciencia se 
suprime; huyen las familias del hogar como las fami­
lias del diluvio, y se hunde la sociedad en el cáos como 
la tierra antes de la creación; el hambre es tal, que 
los vivos desentierran á los muertos para devorarlos; y 
las pestes tantas, que pueblos enteros caen como las 
espigas bajo la hoz; señales horribles aparecen por 
todas partes, porque al emperador Othin ve la noche 
en mitad del dia, el rey Roberto de Normandía su 
lecho profanado por el demonio, la Roma católica su 
Papa convertido en mago, ofreciendo en vez del in­
cienso las misturas arabescas en los altares cristia­
nos; los castillos sus señores arrojando la cota para 
tomar el sayal; los cláustros sus monjes trabajado­
res convertidos en monjes penitentes; la horrible so­
ciedad que destrona á Dios y entroniza al diablo, so­
ciedad de la cual no podemos formarnos una idea 
sino mirando aquellas esculturas bizantinas, dema­
cradas como la muerte, horrible como la desespera­
ción, exhalando de sus labios un Dies irae, cuyos 
ecos duran tres siglos y llegan hasta los tercetos ter­
ribles de aquel poeta sublime huido del infierno, que 
sobre su mundo de tinieblas caliginosas, de mares for­
mados por lágrimas congeladas, de tormentos donde 
los cuerpos humanos saltan en mil pedazos sobre ese 
mundo de horrores infinitos, pone algo más horrible 
que el dolor físico, la muerte, el aniquilamiento de 
toda esperanza, verdadera maldición que encierra en 
sus abismos toda la sociedad de los Papas, todo el 
ideal de la teocracia.

Ese no es mi ideal, no; ese puede ser el ideal de 
los reaccionarios, no el mió. Vuestro ideal es Faraón 
que persigue, es Nabucodonosor que quema, es Pilatos 
que condena, es Anito que emponzoña, es el inquisi­
dor que atiza la hoguera, e.s el verdugo de la San 
Bartelemy que fusila, es el Estado que oprime la 
conciencia; mientras que nuestro ideal es la libertad 
que reconcilia á todos los hombres, la democracia que 
los iguala en él derecho, la justicia que despierta la 
caridad universal humana, el verdadero reinado de 
Dios sobre la tierra.

El Sr. HERRERA: Grande seria mi responsa­
bilidad si fuera exacto el cargo que me ha dirigido el 
Sr. Castelar, de venir á dividir la mayoría con mi dis­
curso. Yo he emitido opiniones personales, y he to­
mado parte en el debate para responder al Sr. Cas- 
telar que no veia la mano revolucionaria en el presu­
puesto. ¿Cómo había de creer yo que mis apreciacio­
nes pudieran ser motivo de desunión, cuando los ac­
tos que he defendido y las ideas que he sustentado 
respecto del Concordato las he aprendido del partido 
progresista? Este partido, que se hallaba en gran ma­
yoría en las Córtes de 1855, todo lo que creyó poder 
ensayar en el presupuesto eclesiástico fueron las dis­
posiciones finales que se leen en aquel documento. 
Ese era el sistema del partido progresista ; y cuando 
yo, siguiendo su mismo criterio, propuse la suspen­
sion del pago de ciertas partidas, que aunque con­
cordadas no afectaban al culto, no podia imaginar 
que pudiera ser origen de desavenencias en el seno de 
la mayoría. Lo que hay es que por lo visto todos he­
mos progresado, y mientras yo conservador aceptaba 
el sistema progresista, este partido avanzaba, no sé si 
hasta los bancos del Sr. Castelar.

Cree el Sr. Ministro de Gracia y Justicia que 
para obtener lo que deseamos es preciso el criterio 
de la libertad de la Iglesia y del Estado; pero téngase 
en cuenta que al propio tiempo se quiere legislar so­
bre la organización eclesiástica; de modo que el siste­
ma, aunque en apariencia es de libertad, lleva en si 
todo lo que se nos censura á los llamados reacciona • 
ríos ó regalistas. ¡Pues qué! si rebajáis los sueldos, 
¿no será una manera eficaz de intervenir en la organi­
zación de la Iglesia?

Ha creído el Sr. Ministro de Gracia y Justicia 
asestarme un rudo golpe con decir que siendo tan 
partidario yo del Concordato, le había violado supri­
miendo los seminarios conciliares. Yo no soy el autor 
de la supresión de esa dotación: he propuesto, por el 
contrario, su restablecimiento. La supresión fué muy 
anterior á mi entrada en el Ministerio, y lo que yo 
propuse fué mantener los seminarios con la dotación 
que se propuso por ellos en 1855; porque he dicho 
siempre que no comprendía que una nación que se ha 
obligado á sostener el culto católico y sus ministros, 
privase al clero de ese medio que tan necesario le es 
para aumentar su ilustración.

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, ¿piensa 
S. S. extenderse mucho todavía?

El Sr. HERRERA: Sr. Presidente: en la situa­
ción especialísima en que yo me encuentro, tengo aun 
necesidad de ocupar por algún tiempo á la Cámara.

El Sr. PRESIDENTE: En ese caso hay que pre­
guntar á la Cámara sí se prorogará la sesión, por­
que ha llegado la hora de terminarla. »

Hecha la pregunta, las Córtes acordaron no pro­
rogar la sesión.

Se levanta la sesión.»
Eran las doce.

GACETILLAS.
Lo que corre.

— ¡Caballero! La bolsa ó la vida...
—Me lo ha quitado V. de la boca.

—¿Conque se ha escapado el marqués de las Hormazas?
—Sí, señor; ¿y qué? Lo mismo hubiera hecho V. puesto 

en su caso.

—¿Qué hay de nuevo?
—Trompis, sablazos, bailes y comidas.
—¡Oh tiempo radical!

—Pero dígame V. ¿de dónde saca tanto lujo?
—Paseando.
—¿Y nada más?
—Nada más; sino que paseo por las alcantarillas.

Y á propósito' de alcantarillas. Debe aburrirse en es- 
tremo la ronda destinada á recorrerlas, porque nunca 
encuentra alma viviente con quien hablar.

El Sr. Ruiz Zorrilla cortó ayer la palabra al señor 
Martin Herrera.

Este señor dice, que en cambio él no puede cortar 
la carrera al Sr. Presidente.

Y esto se comprende, porque la concluyó hace años.
Baile. Mañana jueves se verificará en los Salones 

de Capellanes un gran baile oriental extraordinario, 
desde las diez de la noche hasta las tres de la madru­
gada, á beneficio de D. José Vicente Arche.

La empresa de estos Salones, deseando dar una prue­
ba de gratitud á dicho Sr. Arche por la actividad y 
buen celo que ha desplegado en la dirección do la or­
questa confiada al mismo, y que tan brillante éxito ha 
conseguido en los bailes verificados, ha acordado ce­
derle el local para este dia.

Los coros de señoritas estarán á cargo de las que 
asisten á los bailes orientales, y la orquesta, de cin­
cuenta profesores, se ha brindado gustosa en obsequio 
al beneficiado.

Los precios serán lo.s siguientes:
Billete de caballero. . . . 10 rs.
Los de señoras son de convite.

EPIGRAMAS.
Pensativo y cabizbajo, 

Decia ayer Juan á Irene. 
¡Ay! cuantos trabajos tiene 
El que no tiene trabajo.

Pregunté un dia á un curioso 
Que presenciaba un tumulto. 
¿Quién promueve tal desórden? 
Y dijo: uno de órden público.

C. Frías Salazar.
La Justicia social. Se ha publicado el número 25 

de esta importante revista, que contiene las materias 
siguientes: El Concilio del Vaticano, por M. de la Re- 
vilia; Desgracias del proletariado, por J. Gomez Gor­
dillo; Crónica social, por P. Pinedo y Vega; Crónica 
política, por Luis Aner; Discurso de Pí y Margall en la 
Asaniblea Constituy ente al discutirse los presupuestos .

Se nos dice que el general Prim dice muy sério à 
todo el que lo quiere oir, en pasillos, salones y comedo­
res, que está decidido á dar el salio morial; que el ejer­
cito es suÿo, y que por lo tanto está dispuesto á cortar 
el nudo gordiano cuando le parezca y.....pese á ouien pe- 
sel. .. Y hasta hay quien asegura haberle oido decir que 
aquello de ¡jamás, Jamás, Jamási lo pronunció él en caló, 
queriendo decir ¡Jamar, Jamar, Jamarl lo cual traducido 
al lenguaje vulgar significa: ¡comer, comer, comerl

¿Será ó no verdad este rumor?
Cuando veo á Ruiz Zorrilla—en su sillon presi­

diendo,— sin poderlo remediar—de Caligula me 
acuerdo.

Cuando la perdiz canta—nublado viene,—si don 
Práxedes habla—llueven belenes.

Para el domingo último estaba también anuncia­
da en Barcelóna una gran revista de tropas, que, como la 
de Madrid, no ha podido verificarse por causa de las llu­
vias... Las revistas, formaciones y todos los demás 
alardes de fuerza, van tomando el carácter de las cor­
ridas de toros. Se anuncian ya con la coletilla de: si el 
tiempo lo permite.

Teatros. Continúa representándose con gran 
aplauso en el teatro de Novedades la solución, en un ac­
to y en verso, D. Baldomcro.

Felicitamos á su autor D. José Mariano Vallejo, que 
nos ha probado una vez más en la obra de que habla­
mos, de su fácil versificación y su ática sal.

La ejecución muy buena, distinguiéndose el jóven 
actor D. Mariano Martinez, que caracteriza admirable­
mente su papel.

Lope de Rueda. Las tres obras que se han puesto 
en escena en este teatro, han tenido el éxito más satis­
factorio para sus autores los Sres. Segovia, Collantes 
y Luzeño, que han visto coronada la idea que se pro­
pusieron desenvolver en la línea recta y linea curva. Un 
alwueno para dos, y Cuadros al fresco.

La ejecución de estas tres obras nada deja que de­
sear de los actores que en ella tomaron parte; y el pú­
blico demostró, tanto á éstos como á los aplaudidos au­
tores, la complacencia con que presenciaban la fun­
ción.

Esta sociedad de artistas se hace cada dia más dig­
na de que el público madrileño la distinga por el esme­
ro de todas las obras que ejecuta.

El Sr. Arderius, cuyo buen deseo por agradar al nu­
meroso público que frecuenta su teatro, no podemos 
menos de elogiar, ha presentado despues de la aplaudi­
da zarzuela ¿1 Bey Midas, un nuevo arreglo de la ópe­
ra bufa la bella Blena, debido á la pluma de lo.s seño­
res Puente y Brañas y Pastorfido.

La obra está presentada con el proverbial é inusita­
do lujo que es costumbre en este teatro. La nueva de­
coración es de un efecto excelente, y los trajes ricos y 
caprichosos. El público, que recompensa con su cons­
tante asistencia á estos espectáculos, los sacrificios del 
empresario, aplaudió algunas de las muchas piezas 
musicales de la obra, repitiéndose varias. Creemos que 
ha de dar buenas entradas.

Anoche se representaron por primera vez en el tea­
tro de Variedades, dos comedias tituladas.- la mamá de 
mi mujer y Por una madre. De género muy distinto, 
ambas fueron aplaudidas por el numeroso público que 
llenaba el teatro, y que pidió -á la terminación de las 
obras el nombre del autor, que según anunció el señor 
Vallès, son, de la primera, eljSr. D. Eduardo Maza, y el

Sr. D. Eduardo Medina de la segunda. La ejecución in­
mejorable.

De todos estos estremos nos ocuparemos en nuestra 
próxima revista.

ÚLTIMA HORA.
Ayer ha circulado con insistencia el rumor de 

que son ciertas, desgraciadamente, las noti­
cias graves de que se habia hablado anteayer 
con relación á una derrota sufrida por las tro­
pas españolas en la isla de Cuba. La noticia 
puede no ser cierta, y así lo deseamos; pero la 
verdad es que se ha trasmitido desde París, y 
que el Gobierno español no ha querido que se 
haga pública hasta tanto que reciba los detalles 
que ha pedido por el cable á la autoridad supe­
rior de aquella isla.

De todos modos, nosotros desearíamos que el 
Gobierno publicase las noticias y rectificaciones 
que sobre este asunto reciba , porque la incerti­
dumbre y los comentarios apasionados pueden 
causar mucha más alarma que la verdad, por 
terrible que sea.
~ BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOY.—La Purificación de Nuestra Se­
ñora. Fiesta de precepto.

CULTOS.—Sé gana el jubileo de cuarenta Horas en 
la iglesia de monjas de Don Juan de Alarcon.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
las Maravillas, la de la Providencia en Capuchinos ó la 
del Pópulo en San Justo.

OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaeiones metereolôyicas del dia Z1 de Uñero de 1870-

HORAS.

ALTURA, 
del ba­
rómetro 
reducida 
á O.^yen 
milime- 

tros.

TEMPERATURA 
y humedad 

del aire.
DIRECCION

ESTADO.

del cielo.
y clase del 

viento.
TERMÓMETRO.

seco. hum. °
6 m.*’^ 701,00 —O'’,4 —1°,5 E.. ... Calma. Cubierto
9 id.. 702,12 —Ó°,l —00,7 E.. ... Brisa... Id. nev.o

12 dia. 702,03 3°,5 10,8 E. ... Idem... Nuves.
'3 tard 701,22 6®,2 20,6 E. ... Calma. Idem.
6 id.. 702,23 2°,4 00,2 E. ... Brisa... Idem.
9 noc 703,26 0°,4 —00,6 E. ... Idem... Casi des®

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 26 de Enero de 1870.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 23-50 y 
10; 23-40 pequeños; á plazo 24-00 fin cor. fir.; 24-25 fin 
próx. fir.

Deuda del personal, publicado, 00-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, segunda 

série, idem, 91-40.
Bonos dél Tesoro, de á 2.000 rs., 6 por 100 interés 

anual, idem, 62-25, 15,05 y 10; no publicado, 62-40 id.í 
á plazo, 62-15 fin cor.; 62-70 fin próx. vol.; 64-00, pri­
ma de 1 por 100, fin próx. vol.

Acciones de obras públicas de 1 ” de Julio de 1858, de 
2.000 rs., publicado, 46-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2.000 
reales, idem, 43-15.

Idem de Alar á Santander, id., 41-00.
Acciones del Banco dé España, sin dividendo, no du- 

blicadó, 128-60 d.
CAMBIOS

Lóndres á 90 dias fecha, 49-70 p.
París á8 dias vista, 5-19 p.

PLAZAS DEL REINO.

Albacete.......
Daño Benef Daño Benef
par. » Lugo............. » ll4 p.Alicante........ » 1I4 Málaga........... ll4p. »

Almería......... par » Murcia.......... pard. »
Avila ............ ll4d. » Orense............ par. »
Badajoz.......... par. » Oviedo............ » ll4Barcelona...... » 3i4d. Palencia......... » ll2 d.
Bilbao............. » Il2 Pamplona...... • » Il4Búrgos........... par. » Pontevedra.... » 114Cáceres.......... par. » Salamanca..... 3i4 »
Cádiz............. » ll4 S. Sebastian... » 3i4 d.
Castellon........ par p. » Santander...... » Il4Ciudad- Real.. lU » Santiago........ 1I4 »
Córdoba......... ll8 » Segovía.......... ll2 »
Coruna.......... par. » Sevilla............ » 114Cuenca........... par. » Soria.............. » »
Gerona....... . » 3|8d. Tarragona...... » 112
Granada......... parp. » Teruel............ par. »
Guadalajara... Il2 » Toledo............ par. »
Huelva.. ,...... ll2d. » Valencia......... » 3t8
Huesca........... par. » Valladolid...... » 1t4 d.
Jaén............... par. » Vitoria........... » Il4
León............... 3{8 » Zamora.......... 1I4 »
Lérida............ par. » Zaragoza........ » 114 d.
Logroño____ parp. »

ESPECTÁCULOS.
Teatro Nacional de la Opera.—Función 65 de abo­

no.—A las ocho y media de la noche.—La Vestale.
Teatro Español.—A las ocho y media de la noche.— 

Función 127 de abono.—Turno 1.® impar.—Lo que son 
las mujeres.—Maruja.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y media.— 
Función 24 de abono.—Turno 2.°—La gata Mari-ramos. 
—De Madrid á Biarritz.

Bufos Arderius.—A las ocho y media.—Función 152 
de abono.—Sexta série.—Turno 2.° impar.—La bella 
Elena.

Teatro de Lope de Rueda.—A las ocho y media.—■ 
Función 94 de abono.—Línea recta y línea curva.—E[ 
loco de la bohardilla.—Un almuerzo para dos.—Cua­
dros al fresco .•—Baile.

________ Director, D. Miquel Jorro.
MADRID: 1870.

IMPRENTA DE JUAN ANTONIO GARCÍA.
Corredera Baja de S. Pablo, 27.

TIPOS DEL DIA. 7 
tituia por heredero á un sobrino, dejándola la entera 
posesión de sus bienes, según su última voluntad, 
que expresó en un codicilo.

—¿Ha muerto?
—Sí; casi de repente yen los brazos de la señora 

de Carrion.
El sobrino, burlado en sus esperanzas, ha acudi­

do á los tribunales alegando el primer testamento, y 
debía esta noche haberme ocupado del exámen de 
la causa, para fallar mañana; por acompañar á 
Luisa, he dejado en casa á un compañero de profe­
sión, íntimo amigo mió, rogándole que examine to­
do con la mayor escrupulosidad y me ponga por es­
crito el parecer.

Sin embargo, tengo que recorrer yo mismo los 
autos, pues esa pobre viuda me interesa y no qui­
siera fallar ligeramente: además tiene un hijo de 
siete años.

—Pues bien; todavía hay tiempo hasta las doce 
de la mañana que vas al juzgado.

Cárlos miró á su esposa, la vió tan bella, tan ri­
sueña, tan elegante, que no tuvo valor para negar- 
®®> y permaneció hasta las cuatro de la madrugada 
en el baile de la condesa de Almazan.

Cuando se dirigía á su casa, pensaba con amar­
gura en que tal vez se vería obligado á despojar 
á la pobre viuda de Carrion, en favor de un hombre 
calavera, disipador y pendenciero.

Cárlos Velez y Rubio era un juez recto y justo, 
instruido y estudioso.

Poseía excelentes cualidades y jamás se perdona-

6 Tipos dél día.
bre que contaría treinta y ocho años, de elevada 
estatura, noble fisonomía y cuyos negros ojos se­
guían á las parejas que pasaban rápidas como el 
relámpago. Una mujer jóven y hermosa, vestida con 
un traje azul y blanco, se acercó á él, apoyada en 
el brazo del caballero con quien acababa de bailar.

—Cárlos, dijo con voz dulce y armoniosa, ¿de­
seas qae nos retiremos? Hace un momento te veia 
seguirme con la vista y he pensado.....

—Sí, Luisa; siento arrancarte de la sociedad y 
del baile, pero tengo que registrar esa causa y......

—Todavía es muy temprano, amigo mió, le in­
terrumpió el acompañante de Luisa; tu esposa debe 
sentir retirarse tan temprano, precisamente cuando 
el baile está más animado.

—Verdad es; pero el deber es ántes que todo y no 
insisto, contestó Luisa.,

—Las dos y media..Aun puedes disfrutar un 
rato más......¡si comprendieras, amigo mió, qué sa­
crificio tan enorme ha sido para mí complacer á mi 
esposa esta noche!

—¿Sin duda se trata de algún asunto gravísimo?
—Debo fallar mañana una causa, la que rae tie­

ne intranquilo y disgustado.
—Figúrate, continuó el esposo de Luisa,.que de­

pende de, mi fallo la suerte de una infeliz viuda, tan 
bella como virtuosa. A la muerte de su esposo, acae­
cida en la Habana, pasó á España y ha vivido en 
compañía de un tio suyo, inmensamente rico, quien 
amaba á Dolores y apreciaba sus buenas cualidades 
hasta el punto de anular el testamento en que ms-

DEDICATORIA
Á MI CARIÑOSA Y MUY QUERIDA AMIGA LA SEÑORITA

DOÑA DOLORES COSTA Y DIAZ.

A ti, ÿue eres tan instruida como óaena f 
virtuosa, te dedico esta novela empegada y con­
cluida en tu coínpañta, ^ cuyos capítulos logra­
ron interesarte. Afi coraron, combatido por gra­
ves y dolorosos pesares, ha yozado á tu lado y al 
de tu amante /amilia de encantadores momen­
tos de reposo, endulzando tu yrata conversación 
las amaryuras de mi alma.

Acepta, pues, estapeyueñamuestrade mi fra­
ternal cariño, y pueda la lectura de estas desali­
ñadas páyinas agradarte y distraerte haciéndote 
recordar nuestras tardes del alegre Puerto de flau­
ta Afar í a, y las agradables noches yuehemospasa- 
do unidas, formando una familia en la histórica 
ypintoresca Perilla.

Imperecedero en mi memoria existirá el re­
cuerdo de esos dias, siendo tu amistad tan pre­
ciosa para el corazón de tu amiga,

LA AUTORA.

Sevilla 11 Diciembre de 1868.


